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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SIMONA , Pepita  Meliá. 

JUANA. Julia  Lajos. 

SEÑORA  DE  MERAN Rafaela  Rodríguez. 

ENRIQUE José  Calle. 

TOMMY. Benito  Cibrián. 

AUGUSTO Gonzalo  Llorens. 


En  Deauville.  Época  actual. 
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ACTO   PRIMERO 

Hall  de  un  gran  hotel  de  Deauville.  Sillones,  mesitas,  periódicos 
ilustrados.  En  el  foro  una  terraza.  A  la  derecha  burean  del  portero 
del  hotel,  a  la  izquierda,  a  la  derecha  y  al  foro  puertas.  Por  la  del 
fondo  se  ve  la  playa  a  lo  lejos. 

(Al  comenzar  el  acto,  Augusto,  el  portero,  está  de- 
trás del  burean.  Después  se  queda  dormido.  La  seño- 
ra de  MerAn,  sentada  en  una  butaca,  lee  los  perió- 
dicos. Unos  segundos  después  de  levantarse  el  telón, 
óyese  dentro  a  Simona,  qus  habla  furiosa.  Entra  de 
espaldas  en  escena  hablando  con  alguien  que  se  supone 
está  dentro.) 

ESCENA  I 
Simona,  La  señora  de  Merán  y  Augusto 

Simona.  (En  traje  de  «tennis»  con  una  raqueta  en  la  mano.) 
¡Atrevido!  ¡Grosero!  ¡Sinvergüenza!  Vaya...,  ¡ha- 
brase  visto!... 

Mer.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿Qué  te  pasa?... 

Sim.  (Sin  apartar  la  vista  de  dentro.)  ¡Un  hombre! 

Mer.  ¿Un  hombre? 

SlM.  Un  hombre  que  se  ha  atrevido  a  dirigirme  la  pa- 

labra... 

Mer.  (Muy  tranquila.)  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Sim.  ¡Ah!  No  sé...  Creo  que  me  ha  dicho  «monísima». 

Mer.  (Siempre  tranquila.)  ¿Y  qué? 

SlM  ¡No!  Si  tú  hubieras  encontrado  natural  que  hasta 

me  diera  un  beso...  ¿Por  qué  no? 

Mer.  ¡Simona! 

Sim.  Eres  de  una  tranquilidad... 

Mer.  Probablemente,  ese  señor  querría...  hablarte. 
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Sim.  (Interrumpiéndola.)  No...  Si  tu  encuentras  siempre 

disculpas  para  los  hombres... 

Mee,.  Tú,   en   cambio,   no   eres    capaz    de   disculparles 

nada... 

Sim.  ¡Nunca!  Son  pretenciosos... 

Mer.  ¡Vaya! 

Sim.  ¡Sinvergüenzas!... 

Mer.  No  todos... 

Sim.  Y  estúpidos... 

Mer.  Exageras,  hija  mía...  Y  con  esas  ideas  que  tienes 

de  los  hombres,  no  te  casarás  nunca... 

Sim.  ¿Tantas  ganas  tienes  de  perderme  de  vista? 

Mer.  ¡No  digas  eso,  Simona!...  No  tienes  razón  para  ha- 

blar así...  Debías,  más  bien,  pensar  que  vas  a  cum- 
plir veinticuatro  años...  y  que  la  situación  de  sol- 
terona no  debe  ser  agradable... 

Sim.  ¡Bah!  Tu  eres  viuda  ya  a  los  treinta  años. 

Mer.  Pero  me  había  casado  a  los  veinte. 

Sim.  Eran  otros  tiempos,  mamá...  (Se  acerca  y  la  besa.) 

Yo...  ¡qué  quieres!,  no  siento  inclinación  por  la 
esclavitud... 

Mer.  (Protestando.)  ¡La  esclavitud! 

Sim.  Naturalmente...  No  hay  más  que   ver   con   qué 

arrogancia,  con  qué  aire  de  superioridad  nos  ha- 
bla un  caballerito  que  todavía  no  es  nada  nuestro, 
para  comprender  lo  que  será  ese  señor  el  día  que 
tenga  derechos  sobre  nosotras... 

Mer.  Y  yo  que  te  había  traido   de  Deauville  precisa- 

mente para... 

Sim.  Para  buscar  novio  y  casarme...  (Besándola.)  ¡Pobre 

mamá!  Pero  si  eso  lo  estás  haciendo  todos  los 
años...  Ahora  voy  a  vestirme  para  bajar  a  cenar... 

Mer.  ¿Qué  hora  es?  (A  Augusto.)  Me  hace  usted  el  favor 

de  decirme  qué  hora  es? 

A.UG-  Las  seis  y  media. 
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Mer.  Gracias.  (A  Simona.)  Voy  a  dar  un  paseo  hasta 

la  pla3^a.  ¿Has  visto  qué  playa  más  curiosa?  No 
hay  nadie  nunca...  Y  dicen  que  Deauville  está 
abarrotado  de  veraneantes...  ¿Dónde  se  meterán? 
(A  Augusto.)  ¿Dónde  están? 

AüG.  ¿Quién? 

Mer.  Las  bañistas. 

AüG.  ¿Qué  bañistas?  En  Deauville  no  hay  bañistas. 

Mer.  ¿Eh? 

AüG.  Hay  jugadores...,  jugadoras...,   señoritas,   comer- 

ciantes... 

Mer.  Pero,  ¿y  en  este  hotel? 

AüG.  Este  hotel  está  lleno  hasta   el  tejado.  De  las   258 

habitaciones  que  tiene,  sólo  hay  vacías  dos  habi- 
taciones que  están  comprometidas  ya  para  pasado 
mañana. 

Mer.  ¡Ah!   Como   no  se  ve  nunca  a  nadie...   Este  hall 

está  vacío  siempre... 

AüG.  (Con  tono  autoritario.)  En  el  hall  de  un  hotel  chic 

de  Deauville  hay  un  portero...  ¡Y  nada  más! 

Mer.  Usted  perdone...   Muchas   gracias...  (A   Simona.) 

Me  llegaré  hasta  la  playa...  Es  hoy  la  quinta  vez- 
Pero,  a  mi  edad,  ¿qué  hago  si  no? 

AüG.  (Aparte.)  (¡Calceta!)  (La  Señora  de  Merán  vase 

por  la  terraza.) 

ESCENA   II 

Augusto,  luego  Juana 

Aug.  (Contemplando  a  la  señora  de  Merán.)  ¡Quiere  ver 

gente  en  la  playa!  ¡Y  para  ver  gente  en  la  playa 
viene  a  Deauville!  ¡Me  dan  lástima!  (Distraída- 
mente comienza  a  silbar  el  estribillo  de  una  canción. 
Juana  aparece  en  la  terraza.) 

JüA.  (A  Augusto.)  ¿Ha  venido  un  americaro  preguntan- 

do por  mí...? 
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AüG.  No   señorita...,  no  ha  preguntado  por  usted  nin- 

guno... Pero...  en  cambio...  (Coloca  encima  del  mos- 
trador tres  ramos  de  flores  y  la  entrega  un  enorme 
paquete  de  cartas.) 

Jua.  (Riendo.)  ¿Nada  más  que  esto? 

AüG.  Y  es  todavía  demasiado  poco... 

Jua.  ¿De  veras? 

AuG.  Si  las  flores  estuvieran   en  razón  con  los  méritos, 

este  palace  sería  un  jardín  para  usted... 

JüA.  ¡Hola!   (Leyendo   las  tarjetas  de  los  ramos.)  Muy 

bien...  (La  otra.)  Esta  ya  está  menos  bien...  (A 
Augusto.)  ¿Quién  es  este  señor  Grimper? 

AüG.  Un  belga...  Riquísimo...  Aceros  y  carbones. 

Jua.  ¿Y  este  otro?...  Juan  Durand. 

AüG.  Un  francés...  Menos  rico...  Jefe   Superior  de  Po- 

licía. 

Jua.  ¿Eh?  ¿Un  policía? 

AüG.  Es  el  que  vigila  el  público  del  Casino. 

JüA.  Y,  ¿por  qué  me  envía  flores  ese  señor? 

AuG.  Usted  tiene  muchas  relaciones...  Entre  los  amigos 

que  usted  frecuenta...  puede  haber  alguno... 
¡quién  sabe!...  A  veces  una  palabra  de  una  mujer 
puede  facilitar  los  servicios  más  importantes...  La 
policía  vigila, 

JüA.  Puede  usted  devolver  las  flores  a  ese   caballero... 

AUG.  Yo  me  permito  llamar  su  atención  para  advertirla 

que  hace  mal...  Suponga  usted  que  este  caballero 
estuviera  enamorado  de  usted...  ¿Para  qué  humi- 
llarle inútilmente?  ¿Para  qué  hacerse  un  enemi- 
go? En  la  vida,  nosotros  tenemos  que  ser  un  poco 
diplomáticos... 

Jua.  Verdaderamente...  Suba  usted  esas  flores  a  mi  ha- 

bitación. 

AuG.  (Sacando  otro  ramo.)  Hay  otro  ramo... 

JüA.  ¿Sí?  ¡Oh!  ¡Qué  flores  tan  lindas!...    ¡Qué  delicadas! 
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(Leyendo  la  tarjeta.)  ¿Eh?  «De  un  gusano  de  luz 
que  se  ha  enamorado  de  una  estrella.»  (A  Augus- 
to.) Es  de  un  hombre  erudito  y  modesto... 

Aug.  (Replicando.)  Erudito  y  modesto.. . 

Jua.  Pero  es  estúpido  no  darse  a  conocer... 

Aug.  ¿No  sospecha  usted  quien  ha  podido  enviarla  esas 

flores? 

JüA.  No. 

Aug.  (Suspirando.)  ¡Ay!  ¡Es  lástima! 

JüA.  ¿Por  qué? 

Aug.  Porque  voy  a  verme  en  la  precisión  do  decirla  que 

la  estrella...  es  usted. 

Jua.  ¡Hombre  eso  lo  suponía! 

Aug.  Y  que  el  gusano  de  luz...  (Cogiéndola  la  mano  de 

pronto  y  llevándosela  a  los  labios.)  ¡Soy  yo! 

Jua.  ¡Usted! 

Aug.  (Besándola  la  mano.)  ¡Yo!  ¡Yo  soy  el  gusano! 

Jua.  (Queriendo  desprenderse.)  Por  Dios,  amigo  mío...  Si 

entrase  alguien  y  nos  viese... 

Aug.  (Siempre  detrás  del  mostrador  y  sin  soltarle  la  mano.) 

¡Ah!  Si  usted  supiera...  Desde  el  instante...  ¡ins- 
tante delicioso!...  en  que  apareció  usted  allí...  (Se- 
ñalando la  puerta.)  en  el  umbral  deesa  puerta... 
No...  No  fué  esa...  Fué  aquella...  (Señala  otra.)  Con 
un  bolso  en  la  mano...  Su  bolso  de  cuero  ama- 
rillo... 

JüA.  ¿Amarillo? 

Aug.  Sí.   ¡Yo  no  vivo!  Y  sólo  Dios  sabe  si  habré  visto 

desfilar  mujeres  profesionales  de  la  belleza  desde 
que  ejerzo  esta  honorable  profesión...  Fué  la  chis- 
pa..., el  relámpago...  el  rayo... 

JüA.  Devuélvame  usted  la  mano...  Se  lo  ruego... 

AüG.  (Soltándola  la  mano.)  ¡Oh!  Ya  se  que  estoy  loco... 

Atreverme  a  mirar  tan  alto...    Poner  los  ojos  en 
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una  mujer  como  usted  que  ha  sido  amiga  de  un 
subsecretario  radical-socialista... 

Jua.  ¡Ah!  ¿Pero  usted  sabe?... 

Aug.  De  un  accionista  del  Fígaro... 

Jua.  Es  verdad... 

AüG.  Sí,  lo  se...    lo  se...  Usted  no  distingue  de   colores 

y  la  felicito... 

Jua.  ¿Que  no  distingo  de  colores?... 

AUG-.  Políticamente  hablando,  desde   luego...   y  sé  que 

ha  concedido  usted  sus  favores  a  otras  muchas 
notabilidades  del  mundo  de  las  letras,  de  las  ar- 
tes, de  la  finanza  y  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra... 

Jua.  Sí...  Estoy   bien  relacionada...   Pero   ¿cómo  se  ha 

informado  usted  de  mis  cosas? 

Aug.  Tuve   curiosidad...   Pagué,   averigüé;  y  he  sabido 

más...  He  sabido  que  la  otra  noche  en  el  bacarrá 
el  señor  Citroen  abatió  con  nueve,  mientras  la 
dirigía  a  usted  una  sonrisa... 

Jua.  (Riendo.)  Sí,  sí... 

AüG.  Y  que  antes  de  ayer  el  Barón  de  Rutschild... 

Jua.  (Interesada).  ¿El  Barón  de  Rostchild...? 

Aug.  Preguntó  en  qué  hotel  vivía  usted. 

Jua.  (Halagada.)  ¡Ah! 

Aug.  Por  eso  no  me  hago  ilusiones...  Dado  el  éxito  que 

usted  tiene  y  sus  relaciones....  no  puedo  esperar 
nada.  Ahora  que  sufriré...,  sufriré  en  silencio,  y 
estaró  siempre  pronto  a  hacer  todo  cuanto  usted 
me  pida... 

Jua.  (Mirando    alrededor.)    Gracias...    Muchas   gracias. 

(Vase  Augusto  llevando  los  ramos,  mientras  apare- 
ce Simona,  vestida  ya  para  la  cena.  Al  entrar  repa- 
ra en  Juana.) 


-  13  — 

ESCENA  III 
Simona  y  Juana 

Sim.  ¿Eh?  Pero...,  sí...  No  me  equivoco...  ¿Eres  tú? 

Jua.  ¡Simona! 

Sim.  ¡Juana! 

Jua.  (Besándola.)  ¡Ah!  ¡Cómo  me  alegra  verte!... 

Sim.  ¿Pues  y  a  mí? 

Jua,  ¿Desde  cuándo  estás  aquí? 

Sim.  Desde  ayer. 

Jua.  ¿Qué  de  años  hace   que  no  nos  veíamos?  Siete, 

¿verdad?  Cómo  pasa  el  tiempo. 

Sim.  Siete  años...  Desde  que  nos  dieron  el   título  en  la 

Normal...  Te  advierto  que  estoy  muy  resentida 
contigo.  Te  escribí  dos  o  tres  veces  y  no  me  con- 
testaste nunca.  ¿Por  qué? 

Jua.  (Un  poco   molesta.)   ¿Qué   quieres?  Mis...    ocupa- 

ciones... 

Sim.  ¿Sí? 

Jua.  El  trabajo... 

Sim.  ¡Ah!  ¿Trabajas?  ¿En  qué?... 

Jua.  En...  ¿comprendes?  Un  poco  de  todo...  (Cambiando 

de  conversación.)  Pero,  ¿y  tú?  Dime...  ¿Qué  has  he- 
cho tú  desde  el  día  del  examen. 

Sim.  Examen  que  aprobé  gracias  a  ti...   No   creas  que 

lo  he  olvidado...  ¡Qué  aplicada  fuiste  siempre! 

Jua.  ¡Bah! 

Sim.  De  veras.  ¡Yo  sentía  por  ti  una  admiración!  ¡Y  to- 

das! Ahí  es  nada...  Todos  los  años  te  llevabas  los 
primeros  premios.  Premio  de  literatura,  Juana 
Lambert;  premio  de  cálculos,  Juana  Lambert;  pre- 
mio de  costura,  Juana  Lambert;  premio  de  moral, 
Juana  Lpmbert... 

Jua.  (Sonriendo  un  poco  amargamente.)  Premio  de  mo- 

ral... Sí...  Es  cierto,.. 
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Sim.  (Riendo.)  En  cambio...  Premio  de  gimnasia,  Simo- 

na de  Merán...  Yo  fui  siempre  muy  deportiva...  Ya 
ves...  Llegué  aquí  ayer  y  ya  he  tomado  un  baño 
en  el  mar  y  he  j  ugado  seis  partidos  de  tennis. 

Jua.  No  pierdes  el  tiempo. 

Sim.  ¿Y  tú?  ¿Juegas  al  tennis? 

Jua.  ¡Oh!  Muy  poco... 

Sim.  ¡Qué  lástima!  ¿Conoces  aquí  a  mucha  gente? 

Jua.  (Indecisa.)  No   sé  qué   decirte...  Relaciones  vera- 

niegas... 

Sim.  Ya  me  presentarás,  ¿eh? 

Jua.  ¡Ah!  Tú  quieres  que  yo... 

Sim.  Sí,   pero   muchachas...,    ¡comprendes!    Señoritas.. 

Hombres,  no. 

Jua.  ¿No? 

Sim.  Muchachas   como   nosotras...   ¡Ah!  El  caso  es  que 

no  te    pregunté...  ¿Es  que  te  has  casado? 

Jua.  (Cada  vez  más  desconcertada.)  No...  Es  decir...  (Son- 

riendo.) No...  No... 

Sim.  ¡iVh!  Ya  he  comprendido...  ¿Te  va¿  a  casar?  Estás 

en  vísperas  de  casarte,  ¿eh?  Sí...  Sí... 

Jua.  Te  digo  que  no. 

Sim.  ¿Entonces  estás  solterona?  ¿Como  yo? 

Jua.  Como  tú...   Completamente   soltera...  Además  es 

la  cosa  más  natural...  Yo  no  tenía... ,  mejor  di- 
cho..., no  tengo  dinero...  Y  una  muchacha  sin 
dote  es  difícil  de  colocar...  Pero,  y  tú,  Simona. 
¿Cómo  no  te  has  casado? 

Sim.  Eso  es...  Como  no  le  he  llevado  ya  mi  dote  a  uno 

de  esos  señoritos  que  luego  van  a  divertirse  con 
otras,  ¿no?  Para  mí  no  hay  más  que  dos  categorías 
de  hombres:  los  que  nos  dominan  y  los  que  nos 
engañan...  ¡Desconfía  de  ellos...! 

Jua.  ¡No  creo  que  sean  tan  terribles!  El  secreto  está  en 

saber  llevarlos... 
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Sim.  ¡Pobre  Juana!  ¡Qué  inocente  eres  todavía!  No  los 

conoces  bien...  Mira...  {Ellas  sigilen  hablando.  Sue- 
na el  teléfono.  Augusto,  qne  estará  en  su  «bureau», 
desde  hace  un  instante,  coge  el  apa1}  ato.) 

Aüg.  ¿Quién?  Sí,  señor...,  sí...  Este  es   el  Gran  Hotel... 

¡Ah!  Usted  desea...  (Suspirando.)  Espere  usted..* 
Voy  a  preguntárselo...  (Sale  del  «bureau»,  y  se  di- 
rige a  Juana,  adoptando  una  expresión  melancólica  y 
triste.)  El  Barón  de  Randel  pregunta  si  la  señorita 
puede  acompañarle  a  cenar  esta  noche... 

Jua.  (Contrariedad.)  ¡Ah!  El...  Barón...  El  caso  es...  que 

jo...,  no  sé...,  no  sé  todavía... 

Aüg.  (Creyendo  que  lo  hace  por  no  mortificarle,  la  coge  la 

mano,  que  ella  retira  en  seguida.)  Gracias... 

Sim.  ¡Chica!  ¿Qué  bien  relacionada  estás! 

Jua.  ¿Tú  crees?... 

Aug.  (Al  teléfono,  radiante.)  No,  señor  Barón...  La  seño- 

rita Lanibert  dice  que  no  la  es  posible...  (Cuelga  el 
teléfono  y  canturrea  bajito.  Juana  se  vuelve,  le  mira, 
y  Augusto  deja  de  tararear.) 

Sim.  Pero   oye...   ¿Tú  sueles   cenar  así  a  solas,  con  un 

caballero? 

Jua.  No...    Muy    de    tarde    en    tarde...    Alguna   que 

otra  vez. 

Sim.  ¿Y  lo  consiente  tu  mamá? 

Jua.  (Tartamudeando.)  Oh,  mamá...   Mamá   está  en  Pa- 

rís... ¿No  nos  llevamos  bien,  sabes? 

Sim.  ¡Ah! 

Jua.  (Aproximándose,    cariñosa,   a    Simona.)    Escucha, 

Simona...  Nosotras  hemos  sido  muy  amigas  para 
que  yo  pueda  ni  deba  ocultarte  nada...  Además, 
pronto  tendrás  que  enterarte...  Mira...  Yo...  ¡Dios 
mío!  ¡Qué  difícil  es  decirlo! 

Sim.  ¿P°r  qué?  Habíame  con  entera  franqueza... 

Jua,  Pues  bien...  Yo  no  tengo  la  misma  opinión  que  tú 
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respecto  a  los  hombres  porque...,  porque  no  la 
puedo  tener... 

Sim.  ¡Ah!  Ya  comprendo...  Tienes  un  amigo...  Ese  Ba- 

rón de  no  sé  qué  cosa,  que  te  ha  telefoneado,  es 
tu  amigo. 

Jüa.  (Azorada.)  No,  no...,  ese  no...,  es  decir... 

Sim.  ¿Eh? 

Jüa.  Vamos.  Ese  no  lo  es  todavía. 

Sim.  ¿Cómo?  ¿Todavía? 

JüA.  Quiero  decirte  que  sí...   que  has  adivinado...    Yo 

tengo  un  amigo,  pero  no  es  el  Barón... 

Sim.  ¡Ah!  ¿Y  quién?...  Por  más  que...   soy  indiscreta, 

¿verdad? 

JüA.  No,  Simona,  no...  Es  que...  ¿Cómo  te  lo  diría  yo?... 

La  verdad  es  que  no  tengo  ningún  amigo  así..., 
¿comprendes?  Tengo...,  sin  tener,  tengo... 

Sim.  (Que  al  fin  ha  comprendido.)  Vamos,  sí...  «Flirts...» 

JüA.  Eso  es.  «Flirts.»  Naturalmente,    «flirts»,   que  son 

algo  más... 

Sim.  Sí,  sí...  Mucho  más... 

JüA.  Y  ahí  tienes...  ¡Qué  pensarás  ahora  de  mí! 

Sim.  (Tristemente.)  ¡Oh,   nada  malo,   querida   Juana!... 

Cada  cual  arregla  su  vida  como  puede... 

JüA.  No...   La  vida   se  arregla  aquí  abajo   como   uno 

quiere...  Una  mujer  como  yo,  no  fea,  sin  dinero  y 
con  un  título  de  maestra,  tiene  dos  caminos.  Yo 
no  tuve  valor  para  encerrarme  en  una  escuela, 
¿comprendes? 

Sim.  Lo  que  no  comprendo  es  cómo  tú,  tan  bien  edu- 

cada, tan  estudiosa,  has  podido  decidirte... 

JüA.  Ni  jo...  Por  más  que  sí...    La  culpa,  la  culpa  fué 

de  la  guerra...  Comencé  por  ser  madrina... 

Sim.  ¿Madrina? 

Jüa.  Madrina  de  guerra...  Yo  quise,  como  casi  todas  las 

muchachas,  ser  madrina  de  varios  soldados...-  Nos 


SlM. 
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escribíamos...  Sostuve  correspondencia  con  varios. 
Yo  no  los  conocía.  Ellos  a  mí  tampoco.  Al  princi- 
pio me  escribían  cosas  respetuosas...,  luego  ena- 
moradas..., después  tiernas...  Como  no  corría  peli- 
gro ninguno,  yo  contestaba  en  el  mismo  tono... 
Nos  hacíamos  promesas...  Un  día  vino  uno.  Al 
despedirse...  ¡Pobre!  Iba  a  morir...  Le  di  cuanto 
tenía.  Todo  era  poco...  Aquel,  murió,  y...  luego... 
¡Pobre  Juana! 

JüA.  ¡Tienes  razón!...  Y  si  yo  te  dijera   que   aun   hoy, 

todavía  sostengo  una  correspondencia  seguida  con 
un  americano  al  que  no  vi  nunca  y  que  me  escri- 
be unas  cartas  que  arden.  Y  yo  le  contesto  que 
sí...,  que  le  correspondo,  que  seré  suya...  ¡Qué 
quieres!  ¡Es  triste;  pero  ya  no  arriesgo  nada! 

SlM.  ¡Pues  reacciona! 

JüA.  (Descorazonada.)  ¡Imposible!  Cuando  te  conviertes 

en  el  canjilón  de  una  noria,  estás  condenada  a  se- 
guir dando  vueltas.  ¡No  puedes  volverte  atrás...! 
Ya  ves.  Hoy  precisamente  voy  a  desaprovechar  la 
única  ocasión  que  se  me  presentaba  para  poder 
escaparme  de  esta  terrible  existencia. 

Sim.  ¿Qué  dices? 

JüA.  Un  tío  mío,  un  hermano  de   mi    padre,   que   muy 

joven  se  fué  a  América,  y  al  que  ni  mi  madre  ni 
yo  hemos  visto  nunca,  viene  a  Europa.  Me  ha  ca- 
blegrafiado aquí  suponiendo  que  mi  madre  está 
conmigo,  y  me  anuncia  que  llega  hoy,  y  que  ma- 
ñana por  la  mañana  continúa  su  viaje  a  Austria. 
Quiere  pasar  unas  cuantas  horas  con  nosotras  y 
conocernos.  Es  viudo,  sin  hijos  y  cien  veces  millo- 
nario. 

SlM.  ¿Y  viene  hoy? 

JüA.  Sí.  Me  sorprende  que  no  haya  llegado  ya,..  Porque 

me   dice  bien  claro   que  sólo   podrá   estar  unas 
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cuantas  horas.  Que  mañana  necesita  continuar  el 
viaje.  Ya  ves...  Millonario...  Y  sin  hijos.  Sin  más 
familia  que  yo... 

Sim.  No  sabes  qué  alegría  me  das...  ¡Sí,  sí!    ¡Tu  tío  te 

va  a  salvar! 

JüA.  ¡Imposible! 

Sim.  Estoy  segura.  Podrás  rehacer  tu  vida.  Vivir  inde- 

pendiente... ¡Cuánto  voy  a  alegrarme! 

Jua.  No  te  hagas  ilusiones.  Piensa  que  mi  tío  cree  que 

so}T  una  muchacha...  ¡vamos!  una  muchacha  como 
tú...  En  cuanto  llegue  y  descubra  la  verdad,  cosa 
que  ocurrirá  a  los  cinco  minutos,  sacará  una  esti- 
lográfica de  oro  —  porque  seguramente  tendrá  una 
estilográfica  de  oro  — .  y  escribirá:  «Ante  la  indig- 
na conducta  de  mi  sobrina,  la  desheredo  y  lego 
toda  mi  fortuna  a  la  señorita  fulana.»  Que  será  una 
grulla  de  Nueva  York,  o  a  la  señora  zutana,  que 
será  su  cocinera,  o,  si  es  devoto,  a  una  Asociación 
religiosa. 

Sim.  ¡Ah!  Pero  eso  no   sucederá...   ¿Lo   oyes?  Eso  no 

puede  ser.  Hay  que  evitar  que  te  desherede. 

Jua.  No  sé  cómo. 

Sim.  Yo  tampoco;  pero...  hay  que   evitarlo.   Piensa   en 

algún  medio.  Entre  las  dos  encontraremos  la  ma- 
nera. En  primer  lugar,  ¿estás  segura  de  que  él  va 
a  estar  aquí? 

JüA.  Hoy,  y  hasta  mañana  a  medio  día  lo  más  tarde. 

Sim.  ¿Y  crees  que  en  tan   poco   tiempo    averiguará  la 

verdad?  No  es  fácil  que  encuentre,  apenas  llega, 
un  amigo  que  le  informe. 

JüA.  Fácil  no  es,  desde  luego...  Claro  que   le   sorpren- 

derá encontrarme  en  el  hotel  sola:  pero  yo  podría 
decirle  que  mamá  había  tenido  que  ir  a  París  con 
urgencia,  que  sentía  mucho  no  verle...  En  fin,  ya 
inventaría  yo  algo.  . 


-  19  - 

Sim.  Sí,  sí...  Eso  está  bien. 

JüA.  Pero  hay  que   tener  previsto  todo.   Luego   querrá 

salir  conmigo  durante  la  noche...  Me  llevará  a 
cenar...  Al  casino.  Y  a  los  diez  minutos,  las  bue- 
nas ainiguitas  se  encargarán  de  sacarle  de  dudas, 
porque  en  cuanto  me  vean  empezarán  con  sus 
(Imitándolas.)  «¡Adiós,  Juana!...  ¡Hola,  Juana- 
¡Kuen  americano  te  llevas,  Juana!...  ¡Recomiénda- 
mele  Juana!»  Y  no  te  digo  más  que  esto  como 
muestra.  Que  puede  que  digan  algo  más  definitivo... 

Sim.  Tienes  razón...  ¿Qué  haríamos? 

JüA.  Nada,  no  te  molestes.  Guando  yo  te  lo  digo...  Hay 

que  renunciar.  ¡Bah!  Será  mi  destino.. 

Sim.  (Rebelándose.)  ¡Ah!  No.  Eso  sí  que  no.  Sería  estú- 

pido renunciar  ..  No  es  posible.  Tiene  que  haber 
alguna  solución.  (Pausa.) 

JüA.  Sí...  Puede  que  hubiera  una...;  pero... 

Sim.  ¿Que? 

JüA.  No,    no...   No   me     atrevo   a   proponértelo.   Sería 

abusar... 

Sim.  ¿De  mí?  Pero,  ¿qué  dices,  Juana?  ¿Que   3^0   puedo 

ayudarte  y  dudas?  ¿Estás  loca?  Tú  no  sabes  lo  que 
yo  sería  capaz  de  hacer  por  sacarte  de  esa  vida... 
¡Y  además,  acuérdate  de  mi  promesa,  Juana!  Te  lo 
dije  el  día  del  examen...  Estoy  en  deuda  contigo. 
Habla...  ¿Qué  se  te  ocurre?... 

JüA.  ¿No  lo  adivinas? 

Sim.  No...  (Reflexiona.)  No. 

JüA.  Tú  eres   una   señorita...    Has    llegado   aquí   ayer. 

Nadie  te  ha  visto,  nadie  te  conoce...  Si  tú  me  sus- 
tituyeras por  veinticuatro  horas,   estaba   salvada- 
Sim.  ¿Cómo?  Que  yo... 

JüA.  ¿No  quieres?  ¡Claro!  Si  es  una  locura... 

Sim.  No,  no.  Si  no  he  dicho  eso,..  Es  que   reflexiono.. 
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Comprenderás  que  hay  muhos  inconvenientes... 
En  primer  lugar,  mi  madre. 

JüA.  Sí...  Es  verdad.  Tendrías  cine  enterarla. 

SlM.  ¡Imposible!  No  consentiría  jamás  que  yo  me  pres- 

tase a  hacer  semejante  comedia.  Pero  no  habría  ne- 
cesidad de  decirla  nada,  porque  me  deja  día  y  no- 
che en  completa  libertad.  .  Por  este  lado,  yo  creo 
que...  Oye,  ¿qué  edad  tiene  tu  tío? 

JüA.  Unos  cuarenta  años. 

SlM.  Sí...  Cuarenta  años...  Es  verosímil...  Podría  hacer 

creer  a  mi  madre  que  es  un  pretendiente  rico  que 
me  hace  el  amor...  que  a  mí  no  me  desagrada... 
pero  que  antes  de  presentársele  a  ella  quiero  co- 
nocerle bien...  La  sorprenderá  mucho,  pero  se 
volverá  loca  de  alegría  porque  está  soñando  con 
verme  casada... 

Jua.  Entonces,  ¿consientes? 

SlM.  Pero,  ¿tú?  ¿Qué  vas  a  hacer  tú  en  tanto?  Te  verán. 

Tus  amigos  telefonearán  al  hotel...  Al  final  se  des- 
cubrirá todo... 

JüA.  No,..   Por    ahí  no  hay   nada   que   temer...   Yo  me 

marcharé  de  Deauville  dentro  de  cinco  minutos  y 
y  no  volveré  hasta  mañana  por  la  tarde...  Si  me 
telefonean,  si  me  buscan...  verás,  verás  que  sen- 
cillamente se  arregla!...  (Se  vuelve  liada  Augusto 
que  acaba  de  instalarse  detrás  del  burean.  Amigo  mío 
(Augusto  levanta  la  cabeza.)  Amigo  mío... 

Aug.  (Aproximándose  a  ella  hecho  una  jalea.)  ¿Pero  es  a 

mí  a  quién  dá  usted  el  dulce  título  de    amigo...? 

Jua.  ¿Por  qué  no? 

Aug.  ¡Oh!  ¡Qué  felicidad! 

Jua.  Está  usted   decidido  a  servirme  en  cuerpo  y  alma 

como  me  prometió  usted  hace  poco? 

Aug.  Ahora  más  que  antes  y  luego  más  que  ahora. 

Jua.  Perfectamente...  Yo  me  voy  de  viaje. 
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Aug.  [Aterrado.)  ¡Se  va! 

Jua.  Solo  por  veinticuatro  horas, 

Aug.  ¡Ah!  Respiro. 

JüA.  Para  todos  los   que  me  telefoneen  o  me  busquen, 

ya  lo  sabe  usted,  estoy  de  viaje...  Menos  para  un 
caballero  americano... 

Aug-.  (Desconsolado.)  ¿Un  americano? 

JüA.  Un  señor  que  viene  de  América,.. 

AüG.  Traerá  dollars  }r  es  lo  mismo... 

Jua.  No  es  lo  mismo,  porque  ese  caballero...  es  mi  tio. 

Aug.  Un  tío...  ¿auténtico? 

Jua.  Naturalmente. 

Aug.  ¡Menos  mal! 

Jua.  Y  a  los  ojos  de   mi  tío...    fíjese  usted   bien...   ésta 

señorita  (Indicando  a  Simona.)  será  su  sobrina... 
Es  decir...  seré  yo...  ¿Ha  comprendido  usted? 

Aug.  No. 

JüA.  Pues  está  bien  claro...  Un  caballero  de  unos  cua- 

renta años  al  que  usted  no  lia  visto  nunca  conmi- 
go, vendrá  preguntando  por  la  señorita  Juana 
Lambert...  Usted  irá  a  buscar  a  esta  señorita  (In- 
dicando a  Simona.)  diciéndole  que  es  ella  la  seño- 
rita Juana  Lambert. 

Aug.  Ignoro  lo  que  se  propone  usted  con  ese  capricho, 

pero  aunque  tuviera  que  perder  mi  reputación  y 
mi  puesto  en  esta  casa,  puede  usted  confiar  en  mí. 
Haré  lo  que  usted  mande. 

Jua.  (Mirando  alrededor  por  si  hay  alguien,  le  tiende  la 

mano  que  Augusto  cubre  de  besos.)  Gracias.  (Retira 
la  mano.)  ¡Bueno!  basta  ya...  (A  Simona.)  Ya  lo 
has  visto... 

Sim.  (Sorprendida.)  ¿Pero,  ese  portero?... 

Jua.  Me  ha  ofrecido  antes  unas   flores  y   me   ha  hecho 

una  declaración...  Está  enamorado  de  mí  y  yo  me 
aprovecho.  Nos  ayudará...  Es  un  conquistador  mo- 
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lesto  pero  ten  paciencia  con  él  hasta  mañana...  Le 
necesitamos  para  que  salga  bien  nuestro  pian. 

Sim.  ¿Tienes  fotografías? 

JüA.  ¿Fotografías? 

Sim.  Supongo  que  tu  tío   os   conocerá  a  tu  madre  y  a 

ti  por  fotografía... 

JüA.  Cá.   Una  le  enviaron   cuando  yo   tenía   diez   años 

pero  ya  comprenderás  que  debo  haber  cambiado 
un  poco.  Por  ahí  no  hay  nada  que  temer...  ¿Estás 
decidida? 

Sim.  Sí...  Me  he  propuesto  salvarte. 

Jua.  Gracias,  Simona,  gracias.  Adiós...  (Vase.) 

Sim.  (Llamándola.)  ¡Ah!  Juana...  (Juana  vuelve.)  ¿Cómo 

es  tu  tío?  ¿Qué  señas  tiene? 

Jta.  Ya  te  he  dicho  que  no   le  conozco...  Pero  eso  no 

tiene  importancia...  Espera  a  que  el  portero  te 
anuncie  su  visita...  (Besándola  otra  vez.)  Hasta  ma- 
ñana... 3^  gracias  otra  vez...  Adiós.   ( Vase  Juana.) 

ESCENA  IV 
Simona  y  Augusto. 

(Simona  avanza  hasta  la  terraza  y  desde  allí  despide 
a  Juana  con  la  mano.) 

Simo.  (Que  lia  vuelto  al  primer  término.)   Portero.  (Augus- 

to no  responde.)  Portero... 

Aug.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿Es  a  mí? 

Sim.  ¡Claro! 

Aug.  Yo  me  llamo  Augusto... 

Sim.  ¿Y  a  mí  que  me  importa  su  nombre? 

Aug.  Es  que  quiero   recordar  a  usted  que  la  señorita 

Juana  cuando  me  habla  dice:  «Amigo  mío...» 

Sim.  Ya,  ya  lo  sé...  Lo  he  oido...  ¿Qué  hora  es? 

Aug.  Las  siete  menos  diez. 

Sim.  ¿A  qué  hora  se  cena? 
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AuGL  La  gente  elegante  a  las  ocho,  la   otra  a  las  siete  y 

media. 

Sim.  Gracias.  (Pausa.  Coge  un  periódico  y  le  recorre  'ner- 

viosa.) 

Ara.  La  seno  rita  está  nerviosa...    (Simona   no  contesta.) 

La  señorita  debería  dar  un  paseo  en  coche,  eso  la 
calmaría...  Y  esta  es  la  hora  verdaderamente  agra- 
dable... La  hora  gris  malva...  (Sigue  el  mutismo.)  La 
señorita  tendrá  seguramente  auto...  Por  más  que 
no...  Me  parece  haber  visto  que  la  señorita  no 
tiene  auto...  (Se  aproxima  a  Simona  que  sigue  leyen- 
do.) Es  inconcebible  que  cuando  tantas  muchachas 
tienen  Roll,  la  señorita  que  vale  más  que  todas 
ellas,  vaya  a  pió...  (Simona  se  encoge  de  hombros  y 
cambia  de  sitio.) 

Au&.  (Que  no  entiende  la  actitud  de  Simona.)  ¿La  señorita 

tiene  miedo  a  las  corrientes  de  aire?  (Se  acerca  a 
ella.  Pausa .  Moblándola  en  voz  baja.)  Si  yo  puedo 
ser  a  usted  útil,  ya  sabe  que  estoy  a  su  disposición. 
(Cada  vez  más  confidencialmente.)  Mire  usted...  Jus- 
tamente ayer  ha  llegado  Takanau  Bey...  ¡Riquísi- 
mo! ¡Takanau  Bey!...  ¿La  señorita  no  tiene  pre- 
vención contra  los  Beys?... 

Sim.  (Estallando.)  Aborrezco  a  lob  nombres...  A  todos... 

¿Lo  oye  usted?  A  todos. 

Aug-,  (Riendo.)  ¿Qué  aborrece  a   los  hombres?  La  seño- 

rita tiene  gana  de  broma...  ¿A  todos?  ¿A  todos? 
¡Qué  cosa  más  graciosa! 

Sim.  ¿Le  parece  a  usted  graciosa? 

AüGL  A  la  menor  indicación  que  usted  me  haga  me  pon- 

dré en  campaña...,  y...  (Muy  confidencial.)  no  olvide 
usted  que  yo  tengo  una  llave  que  abre  todas  las 
puertas  del  hotel... 

Sim.  ¿Va  usted  a  continuar  molestándome  mucho  tiern* 

po  todavía? 
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Aug.  Ya  veo   que  siguen  los  nervios  haciendo  de  las 

suyas.  Quizá  alguna  discusión  con  su  señora  ma- 
dre, ¿eh?  No  lia  sido  mala  idea  la  de  traer  a  la 
mamá...  Muy  ingeniosa.,.  Eso  da  cierto  aspecto  de 
respetabilidad... 

Sim.  (Levantándose.)  ¡Esto  es  demasiado!  Déjeme  usted 

en  paz. 

Aug.  (Saluda  y  vuelve  al  bureauj  Me  retiro...,  me  reti- 

ro, señorita,  y  conste  que  yo  no  me  vuelvo  atrás... 
Siempre  a  su  disposición  y  pronto  a  servirla...  Un 
gesto...  Un  simple  gesto,  y  llamo  al  Bey.  (Tase  al 
burean.) 

Sim.  (Arrojando  furiosa  el  periódico.)  ¡Vaya  si  comienza 

bien  esto!  (Simona  se  dirige  a  la  terraza.  Entra 
Tommy  can  una  maleta  en  la  mano  y  traje  de  viaje.) 

Tom.  (A  Augusto  con  acento  americano.)  ¿Habitasión? 

Aug-.  ¿Cómo? 

Tom.  Digo...  ¡Habitasión! 

Aug.  ¡Ah!  ¡Yes!  ¡Yes!  Pero   por  esta  noche  nada  más... 

Tom.  ¿Xúmero? 

Aug.  Siete. 

Tom.  ¡Seven!  ¡A  11  right!  (Dejando  la  maleta.)  Maletas. 

Aug.  (Cogiéndola.)  Enseguida. 

Tom.  (Llamando  a  Augusto.)  ¡Ah!  Diga...  ¿Conoce  a  Miss 

Juana  Lambert? 

Aug.  ¿La  señorita  Juana  Lambert? 

Tom.  ¡Yes!  ¿Dónde? 

Aug.  (Dudando.)  ¿La  señorita  Juana  Lambert? 

Tom.  ¿No  se  habrá  marchado  supongo?  Vengo  de  Nueva 

York...  expresamente...  directamente... 

Sim.  (Desde  el  principio  de  la  conversación  lia  prestado 

oído  y  se  acerca  poco  a  poco.)  (Aparte.)  (¿De  Nueva 
York?)  Es  él...  No  cabe  duda...  (Suspira  resignada.) 
(¡No  hay  más  remedio!)  (De  pronto  se  abalanza  al 
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cuello  de  Tommy.)  Usted...  ¡Por  fin!  Usted  aquí... 
¿Ah?  ¡Qué  alegría! 

Tom.  ¿Juana? 

Sim.  (Mostrándose  muy  afectuosa.)   ¡Yes!  ¡Yes!  Juana... 

Juana  que  está  esperándole  aquí  con  una  impa- 
ciencia, con  una  impaciencia... 

Tom.  ¿Pero  Juana?... 

Sim.  ¡Yes,  yes! 

Tom.  ¡Yo  también  impaciente! 

Sim.  (Haciendo  de  tripas  corazón  y  hablando  como  si  fuera 

una  lección.)  Cuanto  tiempo  que  esperaba  este  mo- 
mento para...  para...  (Aparte.)  (¡Ay,  Dios  mío,  que 
difícil  es  esto!) 

Tom.  Y  yo  también...  ¡Yo  también!...  La  última  primera 

carta  que  te  recibí  era  tierna...,  cariñosa,  beatiful. 

Sim.  ¿Verdad  que  sí?  Me  alegro,  porque  así  verá  usted 

que  le  quiero  mucho... 

Tom.  Dame  un  beso... 

Sim.  ¡Ah!  ¿Usted  quiere  que  3ro?... 

Tom.  ¡Yes!  ¡Yes!  Yo  quiero...  (Simona  le  besa  en  la  frente.) 

!Ah,  no!...  Así  no...    ¡Así!  (Le  besa  en  la  cara.) 

Sim.  (Rebelándose.)  ¡Oh! 

Auo.  (Mirando  con  el  rabillo  del  ojo.)  (¡Esto  marcha!) 

Tom,  En  América  besamos  así. 

Sim.  (Aparte.)  (¡Qué  asco!) 

Tom.  Más...,  más...  (La  besa  otra  vez.)  ¿Te  gusta,  eh? 

Sim.  (Haciendo   un   gesto    de    repugnancia.)    ¡Oh!    ¡Mu- 

chísimo! 

Aug.  (Aparte.)  (Es  asqueroso...   Besarse  así  en  público. 


¡Qué  mujer  más   descocada 


Tom.  ¡Más  besos!...  ¡Más!  (Acercándose  a  ella.) 

Sim.  (Rechazándole.)  ¿Más?  ¿Más?  Mas  tarde...  Este  via- 

je  tan   largo   le   habrá  fatigado  a  usted  mucho.. t 
Debería  usted  descansar  unas  cuantas  horas... 
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ToMo  No...  No  me  canso  nunca...  En  América  no  se  des- 

cansa jamás. 

Sim.  (Aparte.)  ¡Buena  me  espera! 

Tom.  Ahora  quiero  agua... 

Aug.  ¿El  señor  tiene  sed? 

Tom.  No,  no...,  agua   para   beber,   no...   Agua  para  las 

manos....  para  la  cara... 

Aug-.  El  ascensor  está  aquí...  La  habitación  en  el  segun- 

do piso... 

Tom.  Thank  yon...  (A  Simona.)  ¿Vienes? 

Sim.  (¡Pues  era  lo  que  me  faltaba!)  (Alto.)  No,  no...  Le 

espero  a  usted  aquí... 

Tom.  Despacho  enseguida...  En   América  todo  haseinos 

deprisa... 

Sim.  Aquí  estamos  en  Francia...,  no  se  precipite  usted. 

Tom.  Quiero  que  vayamos  j  untos  a  paseo... 

Sim.  ¡Ah!  ¿Usted  quiere?  (Aparte.)  (¡Claro!)  (Alto.)  ¿Y 

dónde?  ¿Dónde  iremos?...  ¿Al  Casino? 

Tom.  No. 

Sim.  ¿A  la  sala  de  te? 

Tom.  No,  no...,  a  un  sitio   solitario...,  sin  estorbamiento 

de  nadie  almorzaremos  los  dos...  con  nadie  juntos. 
(La  besa.  Vase  Tommy.) 

Sim.  ¡Ah!  (Aparte.)  Otra  vez...  Es  un  tío  cariñoso...  Me 

alegro  por  Juana...  Pero  mientras  no  es  con 
Juana... 

ESCENA  V 

Simona  y  Augusto 

Simona  corre  a  una  mesa  y  escribe  precipitadamente 
unas  líneas  en  un  papel.  Augusto,  en  tanto,  continúa 
tarareando  su  cancioncita. 
Sim.  Portero...  (Augusto  no  responde.)  Portero...  (ídem.) 

Augusto... 
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AüG.  (Aproximándose.)  ¿La  señorita  ha  tenido  la  bondad 

de  acordarse  de  mi  nombre?. , .  Mil  gracias. 
SlM.  En  cuanto  baje   mi   mamá   la  entrega   usted    esta 

carta...  Si  pregunta  por  mi  le  dirá  usted  que  he 
encontrado  a  una  amiga — esc  es — una  americana 
que  está  con  su  hermano...  No  olvide  usted  lo  del 
hermano,.,  y  que  me  he  ido  a  cenar  con  ellos  al 
campo...  Estaré  de  vuelta  a  las  diez...  ¿Ha  enten- 
dido usted? 
AüG.  Perfectamente.  Pero  aquí  para  «inter  nos»,  yo  me 

pregunto  porqué  se  complica  usted   la  vida...  Su 
mamá  se  pondrá  muy  contenta  si  sabe  que  ha  con- 
quistado usted  a  un  americano  rico. .. 
SlM.  (Furiosa.)  ¿Va  usted  a  empezar  otra  vez?... 

AüG.  Es  que  como  están  los  tiempos  y  la  cotización  del 

dolar,  una  madre  debe  tener  en  cuenta  lo  que  vale 
un  americano  rico... 
SlM.  Es  usted  un  insolente.  ¡Un  grosero! 

Aug.  (Ofendido,  devuelve  la  carta.)  Entonces  no  soy  digno 

del  papel  de  confidente...   Tome  usted.   (La  da  la 
carea.  Se  dirige  altanero  a  su  burean.) 
Tom,  ¿Vamos  ya?  ¿Eli?  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 

SlM.  No,  nada...  Es  que  estoy  un  poco   nerviosa...  Son 

los  nervios... 
Tom.  ¿Nerviosa?...  Un  beso...  (Tommy  le  da  otro  beso.) 

Sim.  (Aparte.)  (¡Y  dale!  ¡Demasiado  cariñoso!) 

Tom.  ¿Nos  vamos? 

Sim.  Sí...  (En  este  momento  entra  la  Sra.  de  MeranJ 

Mer.  ¡Simona! 

Sim.  (Aparte.)  ¡Mamá!  (¡Esto   es  lo   peor!)   (A   Tommy.) 

Perdóneme  un  momento...   Tengo   que   decir  dos 
palabras  a  esta  amiga... 
Tom.  (Mirándola.)  Una  vieja  amiga...  (Tommy  se  aproxi- 

ma al  burean  y  habla  con  Augusto,   mientras  Simona 
se  dirige  a  la  Sra.  de  Merán.) 


-  28  - 

Mer.  ¿Quién  es  ese  señor? 

Sim.  Un  conocido... 

Mer.  ¿De  dónde  le  conoces  tú? 

Sim.  De  Nueva  York...  No,  no...  De  París... 

Mer.  ¿Cómo  se  llama? 

Sim.  No  lo  sé. 

Mer.  ¿Cómo  que  no  lo  sabes? 

Sim.  Quiero  decir  que...   si,  si...   se  llama...  se  llama... 

Mer.  Ven  aquí...    ¿Qué   te   pasa?   Tú  tienes  algo. ..  Es 

que,  por  fin,  hay  alguno  que  te  parezca  bien? 
Sim.  Es  muy  distinguido...  ¿Sabes?  Es  americano...  El 

hermano  de  Ménica... 
Mer.  ¿Ménica? 

Sim.  Una  compañera  de  la  pensión.   La  encontré   aquí 

hace  poco  y  me  ha  invitado  a  pasar  el  día  y  cenar 

con  sus  padres  que  viven  en  los  alrededores...  ¿Te 

parece  bien,  verdad? 
Mer.  Tu  no  me  has  hablado  nunca  de   esa  amiga  ni  de 

su  hermano... 
Sim.  Es  que  viven  casi    siempre    en    América...  Van  y 

vienen...  París,  Nueva  York..  Nueva  York..  París. 

Bueno  te  dejo...  (La  besa.)   Estaró  de  vuelta  a  las 

diez...  Hasta  luego...  ¿eh? 
Mer.  Pero  dime  la  verdad...   ¿Son  buena  gente?  ¿Es  fa- 

milia seria?  ¿Tes  es  simpático?  ¿Te  gusta? 
Sim.  Mamá...  Yo...  ¡Qué  quieres  que  te  diga!... 

Mer.  Si,  si...  Te  gusta...  lo  conozco. ..  ¡Alabado  sea  Dios! 

Ya  era  hora,  hija  mía...  ¿Pero  estás   segura?..  ¿Es 

rico? 
Sim.  ¡Oh!  Es  un  Rey... 

Mer.  ¿Qué  dices? 

Sim.  Un  Rey  deno  se  que.,  de  esas  cosas  de  América... 

Pero  es  un  Rey. . . 
Mer.  Preséntamele... 

Sim.  No...  Eso  si  que  no...  Todavía  es  pronto...  Quiero 
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informarme... ¿Comprendes?  Mañana...  Mañana  por 
la  noche  te  lo  presentaré...'1 

Sim.  Bien,  bien.  Como  quieras,.,   ¡Al  fin!  ¡Qué  bien  voy 

a  cenar  ahora  mismo! 

Tom.  ¿Vamos  dearling? 

Mer.  ¿Dearling?  ¿Por  qué  te  llama  dearling? 

Sim.  ¡Ah!  ¿Me  ha  llamado?... 

Mer.  ¡Dearling! 

Sim.  Si,  si...  Es  una  palabra  americana.  Quiere  decir... 

«Vamos  a  cenar  que  se  hace  tarde,  y  nos  está  es- 
perando mi  hermana». 

Mer.  Son  admirables  esos  americanos...  Hay  que  ver  las 

cosas  que  dicen  con   una    sola    palabra...    (Besán- 
dola.) Bueno...  Hasta  ahora. 

SiM.  Adiós,  mamá... 

Mer.  Ya  te  veo  vestida  de  novia... 

(Simona  se  dirige  a    Tommy.  La  Sra.  de  Merán  se 
aleja.) 

ESCENA  VI 

Simona,  Tommy  y  Augusto. 

Tom.  ¿Vamos? 

Sim.  ¿Ha  pedido  usted  un  coche? 

Tom.  No,  yo  mismo  buscaré...  Quiero  un   auto    confor- 

table... Americanos  queremos  todo   «confortable». 

Sim.  Pues  dése  usted  prisa... 

Tom.  Si,  si...  mucha  prisa...  Mucha   prisa,..   Los  ameri- 

canos todo  hacemos...  rápido,  pronto... 

Sim.  Ya  lo  se...  ( Vase  Tommy.)  ¡Oh!  Qué  pesado  es  este 

hombre.. .  (Duda  un  momento  y  por  fin  se  acerca  a 
Augusto.)  Augusto... 

Aug.  Señorita... 

Sim.  Supongo  que    podremos  contar   con   usted    como 

ha  prometido... 

Aug.  Se  refiere  usted  al  Bey... 
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SlM.  No,  no...  Para  que  mi  madre  no  sepa  nada  de... 

AüG-,  ¿De  lo  del  tío  postizo?  Puesto  que  usted  me  lo  pide 

no  sabrá  nada...  Pero  a  mí  me  parece  que  es  un 
buen  reclamo  que  se  sepa  que  ha  tenido  usted  ha- 
bilidad para  conquistar  a  un  americano... 

SlM.  ¿Conquistar?  (Furiosa.)  ¿Pero  no  ha  comprendido 

usted  todavia  que  no  trato  de  seducir  a  ese  señcr? 
¿Que  si  me  he  prestado  a  esta  comedia  es  por  fa- 
vorecer a  Juana?  ¡Que  me  da  asco  pensar  que  ten- 
go que  estar  amable  con  un  hombre!.. 

Au&.  Por  lo  visto  no  la  gustan  a  usted  los  americanos... 

Es  una  lástima...  En  amor  hay  que  tener  un 
lema...  «Ni  patria  ni  religión».  La  mujer  debe  ser 
internacionalista.. . 

SlM.  Déjeme  usted  en  paz  con  sus  consejos... 

Aug.  Perfectamente...  Me   retiro...   (Aparte.)   ¡Qué  cria- 

tura más  desagradable! 

Tom.  (Entrando.)  Aquí  está  el  auto... 

SlM.  Vamos...  (Deteniéndose.)   Pero...  (A  Augusto.)  ¿Hay 

otra  salida  más  discreta? 

Aug-.  (Indicando  una  puerta.)  Sí,  señorita,  por  aquí. 

SlM.  (A  Tommy.)  Diga   usted  al   chauffeur  que  venga 

por  esta  puerta...  La  gente  es  tan  curiosa  y  hay 
tantas  malas  lenguas,  que  al  vernos  solos  a  los 
dos  podrían  pensar...  ¡Claro!  Nadie  puede  adivi- 
nar que  usted  es  mi  tío... 

Tom.  ¿Tío?  ¿Por  qué  dices  «mi  tío»? 

íSim.  ¿Pues  cómo  quiere  usted  que  le  llame? 

Tom.  ¡Tommy! 

SlM.  Eso  no  sería  respetuoso. 

Tom.  ¡Pero  yo  no  quiero   que  tú  me  respetes!  (La  coge 

por  el  talle  y  pretende  abrazarla  riendo.)  Ni  tampoco 
quiero  respetarte  a  tí...  ¡Ah!  No  ..  Nada  de  respe- 
to... (La  coge.)  Después  del  tiempo  que  hemos  es- 
tado esperando. 
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Sim.  ¿Eh?  Usted  está  loco...   Tratar  de  ese  modo  a  su 

sobrina... 

Tom.  Pero  eso  es  una  idea  fija...  Si  yo  no  soy  tío  tuyo... 

Sim.  ¿Entonces  quién  es  usted? 

Tom.  Soy  tu  ahijado...  Eres  mi  madrina  de  guerra... 

Sim.  ¿Eh? 

Tom.  ¡Claro!  Soy  Tommy...  Tommy  Macnil...  De  sobra 

lo  sabes...  Tengo  aquí  todas  tus  cartas...  (Leyendo 
algunas.)  «Te  quiero...»  «Recibe  un  millón  de  be- 
sos...» «Te  adoro...»  «Impaciente  por  verte...»  Y 
cuando  vengo  ahora  locamente  enamorado,  quie- 
res que  te  respete?  ¡Ah!  No...  (Queriendo  abrazarla.) 

Sim.  ¡Pero  quiere  usted  irse  a  paseo,  hombre!  ¡Vaya! 

Tom.  ¿A  paseo?  Sí,  sí...  Contigo...  ¿Crees  que  he  venido 

de  América  para  volverme  a  marchar  así?  ¡Oh,  no! 

Sim.  ¿Pero  usted  no  viene  de  Nueva   York?    ¡Si!    ¿No 

tiene  el  acento  americano?...  ¡Sí!  ¿Al  llegar  no  ha 
preguntado  usted  por  Juana  Lambert?  ¡Sí!  En- 
tonces... 

Tom.  Y  usted  ¿No  es  la  señorita  Juana  Lambert? 

Sim.  ¡Yo!...  Yo  soy...  Claro  que  sí...  que  soy... 

Tom.  ¡Entonces!  No  seas  tonta  y  vamonos...  No  creas 

que  porque  soy  americano  vas  a  burlarme.  Ven. 
(La  abraza.) 

Sim.  ¡Oh!  ¡Es  demasiado!   (Rechazándole.)  Es  usted  un 

mal  educado...  Un  grosero. 

Mer.  (Entra  y  oye  a  Simona.)  ¡Oh!   Simona...  ¡Por  Dios! 

(A  Tommy.)  Caballero.  Dispénsela  usted... 

Tom  Pero  si... 

Mee,.  Soy  so  madre... 

Tom.  ¡Ah!  ¿Usted  es?... 

Mer.  Es  muy  nerviosa...  ¿comprende  usted? 

Sim.  Ni  sojr  nerviosa,  ni  tú  tienes  por  qué  dar  expli- 

caciones a  ese  individuo... 

Mer.  Pero  hija,  no  hables  así...  ¡Cálmate! 
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Tom.  Pues  si  usted  es  su  madre,  voy  a  explicarla.... 

SlM.  ¡Usted!  Le  prohibo   a   usted  que   nos   hable...  Le 

prohibo...  Y  tú,  mamá... 

Mee,.  Sí,  hija  mía,  sí...  Lo  que  quieras...  Tranquilízate... 

(A  Tominy.)  No  se  la  puede  contrariar...  Es  una 
chiquilla.,.  Tiene  el  genio  pronto,  ¿sabe  usted? 

SlM.  (Furiosa.)   Si  continuas  hablando   a  ese  hombre, 

soy  capaz  de  hacer  un  disparate... 

Mer.  Sí,  sí...  (A   Tommy.j  Ya  verá  cuando  la  conozca 

usted  más... 

SlM.  Mira,  mamá....  ¡Prefiero  irme  y  no  oirte!  ( Vase  fu- 

riosa.) 

Mee,.  Cálmate...   ¡Qué    criatura!    (Vuelve  hacia   Tommy 

muy  amable.)  Beso  a  usted  la  mano,  caballero... 
Y  no  se  apure  usted,  que  todo  se  arreglará...  Es- 
toy segura...  hace  media  hora  me  decía  que  esta- 
ba enamoradísima  de  usted... 

Tom.  ¡Ah!  Pues  nadie  lo  diría... 

Mee.  ¡Bah!  Y  sus  nervios  son  la  prueba  más  evidente. 

Si  la  conoceré  yo...  Es  mi  hija... 

Tom.  Entonces...  ¿Usted  cree?... 

Mee.  Y  por  mi  parte,  no  tengo   que  decirle  que  no  he 

de  oponerme  a  sus  inclinaciones... 

Tom.  (Estupefacto.)  ¿De  modo  que  usted...  consiente? 

Mee.  ¿Siendo  gusto   de   ella?...  Desde   luego...  Eso  sí... 

Voy  a  dar  a  usted  un  consejo...  No  se  desanime 
usted...  Es  caprichosa,  testaruda.  Pero  sea  usted 
tan  testarudo  como  ella,  y  cuando  le  ponga  a  us- 
ted en  la  puerta... 

Tom.  ¡Vuelvo  a  entrar  por  la  ventana!  ¡All  right!  Com- 

prendido... ¡Ah!  Es  usted  una  mujer  inteligente... 
Una  madre...  Vamos,  una  madre  como  habrá  po- 
cas... Porque...  ¿hay  en  Francia  muchas  madres 
como  usted... 

Mer,  (Inocentemente.)  No  sé... 
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Tom.  Usted    y   yo    vamos   a   entendernos    muy  bien... 

(Saca  la  cartera.)  Ya  lo  creo...  Muy  bien...  Tome 
usted.  (La  da  unos  biüei 

Mee,.  (Tratando  de  devolvérselos  tímidamente.)  Pero   ca- 

ballero, . 

Tom.  Guárdelo...  Guárdelo...   O   me  enfado.  Los  ameri- 

canos somos  así... 

Mer.  (Aturdida.)  Cien  dólares...  No  me   atrevo  a  devol- 

vérselos no  se  vaya  a  ofender...  ¡Qué  costumbres 
tan  raras  las  de  América!  Beso  a  usted  la  mano... 
Beso  a  usted  la  mano...  ( Vase.) 

Tom.  ¡Esto  marcha!  A 11  right.  ¡Eli!  ¡Portero!  ¡Portero!... 

¡Que  habitasión  tiene  la  señorita  Juana  Lamberto 
¡Pronto!  [Deprisa!...  Los  americanos  todo  muy 
aprisa...  (Le  corla  la  palabra  el 

TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  PRIMERO 

La  habitación  de  Simona  en  el  Hotel.  A  la  izquierda  'primer  tér- 
mino, ventana  pequeña  con  cortinas,  en  segundo  término  del  mismo 
lado,  puerta  en  chaflán  que  abre  y  cierra  con  llave,  al  foro,  con  los 
pies  hacia  el  público,  cama  elegante  y  encima  aparato  de  luz  en  la 
pared.  A  la  izquierda  de  la  cama,  mesilla  de  noche,  a  la  izquierda, 
biombo,  armarito,  tocador.  En  primer  término  izquierda,  tres  sillas 
y  una  mesita,  en  la  derecha  mi  sillón.  Llave  de  la  luz  del  aparato 
junto  a  la  puerta. 

(Al  levantarse  el  telón  Simona  está  en  su  cama. 
Lleva  una  sencilla  y  elegante  camisa  de  noche.  La 
señora  de  MerAn  está  haciendo  un  jersey  de  lana.) 

ESCENA  I 
La  señora  de  Merán  y  Simona 

Mer.  ;Oh!  Ya  he  menguado  seis  puntos  menos...  Vuelta 

a  empezar. 

Sim.  (Incorporándose  sobresaltada  en  el  lecho.)  ¡Eh!  ¿Qué 

pasa? 

Mer.  ¡Ay!   Perdóname,  hija  mía...   Te  he  despertado, 

¿verdad? 

Sim.  No,  no...  Si  no  dormía... 

Mer.  ¿Todavía  no?  Es  horrible...  Tienes  los  nervios  de 

punta...  ¿Qué  te  sucede? 

Sim.  ¿A  mí?  ¡Nada! 

Mer.  Esa  nerviosidad,  ese  disgusto,  cuando  yo  me  ha- 

cía tantas  ilusiones. 

Sim.  Te  ilusiona  el  verte  libre  de  mí,  ¿verdad?  Pues  no 

lidij  nada  de  eso. 
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Mee.  ¡No  acabo  de  entenderte,  hija  mía...  Porque  yo  no 

lo  he  soñado...  Tu  me  di}iste  esta  tarde  que  ibas 
con  un  americano... 

SlM.  Es  verdad...;  te  dije  que  había  un  americano  inso- 

lente y  grosero... 

Mer.  ¡Oh!  No...  Me  dijiste... 

Sim.  Que  no  me  desagradaba  del  todo. 

Mer.  Y  yo  deduje  que  te  gustaba. 

Sim.  En  aquel  momento  puede,  pero  luego... 

Mer.  Luego...,  ¿qué? 

Sim.  Que  he  cambiado  de  opinión... 

Mer.  Es  increíble. 

Sim.  Cree  lo  que  quieras..,  Que  estoy  loca,   que    no   se 

lo  que  hago...,  pero  no  me  hables  más  de  ese 
señor... 

Mer,  Bueno,  bueno.   Pero  te  advierto  que  haces  mal... 

Es  muy  simpático  ese  caballero...  ¿Y  sabes  tú  lo 
que  hizo  después  que  te  fuiste,  llenándole  de  in- 
sultos? 

Sim.  Ni  lo  sé  ni  me  importa. 

Mer.  Sí,  te  importa.  Me  dijo:  Es  usted  una  madre  como 

hay  pocas...  Usted  y  yo  nos  entenderemos  muy 
bien...»  Y  me  puso  en  la  mano  100  dólares,  no  sé 
para  qué. 

Sim.  (Indignada.)  Pero,  ¿se  ha  atrevido  a  hacer  eso? 

Mer.  Como  lo  oyes. 

SlM.  ¡Qué  sinvergüenza!  ¿Y  tú  los  tomaste? 

Mee.  Yo...  temí  que  pudiera  ofenderse...  Esos  america- 

nos tienen  en  su  tierra  unas  costumbres  tan  raras... 

Sim.  ¡Es  el   colmo!   ¡El   colmo!   ¡Qué   atrocidad!    Pero 

mamá...,  ¿tú  no  sabes  por  quién  te  ha  tomado  ese 
hombre? 

Mer.  Por  tu  madre...,  naturalmente. 

Sim.  ¡Estás  enterada!  ¡Por  mí  madre!..-  Y  a  tí  no  te  ha 

sorprendido  que  te  tome... 


-  36  - 

Mer.  ¿Por  lo   que   soy?  ¿Por  tu  madre?  Claro  que  no... 

Después  le  vi  dar  dollars  al  portero  y  al  botones. 

Sim.  ¡Ali!  ¿Al  portero  también? 

Mee.  Sí...  Y  entonces  recordé  lo  que  tú  me  dijiste,  que 

era  un  rey  multimillonario  de  los  que  no  saben 
qué  hacer  con  el  dinero...  Tendrá  la  manía  de  re- 
partir billetes  de  Banco...  Figúrate,  hija  mía.  Si 
tú  te  casaras  con  él...  ¡Qué  suerte!  Y  qué  rabiosos 
se  iban  a  poner  los  Duran  que  no  han  podido  ca- 
sar a  su  hija  Todavía... 

Sim.  ¡Ah!  Sí.   Bueno,  pues   como  quieras...  Tendremos 

la  fiesta  en  paz.  No  vale  la  pena  de  discutir.  Y 
ahora  déjame,  estoy  cansada  y  quiero  dormirme. 

Mer.  Sí,  duerme...,  descansa,  hija  mia...  Me  parece  que 

tengo  debilidad...  No  es  apetito,  no...  Es  debili- 
dad... Voy  a  tomar  un  bocadillo... 

Sim.  Sí.  Vete  a  cenar... 

Mer.  ¿Cenar?  Son  ya  las  nueve   y   media...  ¿Y  tú?  ¿No 

vas  a  tomar  nada?  ¿Ni  siquiera  un  poquito  de  po- 
llo? Vo3T  a  decir  que  te  envíen  unos  fiambres... 

Sim.  No,  no,  mamá...  Me  duele  la  cabeza. 

Mer.  Cuando  suba   del   comedor,  antes   de  acostarme, 

entraré  a  ver  como  estás...  Buenas  noches...  (Tase 
La  señora  de  Merán.) 

ESCENA   II 
Simona,  luego  Augusto,  después  Tommy. 

Simona.        (Sola)  ¡Uff! 

(Pausa.  Se  levanta  de  la  cama,  apaga  la  luz  de  la 
habitación  y  enciende  el  aparato  de  la  mesita  de  noche 
y  el  que  habrá  encima  del  lecho.  Se  acuesta,  coge  un 
libro  y  lee  unos  instantes.  Da  unos  puñetazos  en  las 
almohadas,  después  apaga  la  luz  y  se-  envuelve  en  las 
ropas.  Pausa.  Discretamente  primero,  luego  más  fuer- 
te, llaman  a  la  puerta.)  ¿Eres  tú,  mamá?  (Nadie  con- 
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testa.)  ¿Eres  tú,  mamá?  (Silencio,  Llaman  por  segun- 
da vez.  Se  oye  el  ruido  de  una  llave  en  la  cerradura 
y  abren  la  puerta.  Aparece  Augusto,  que  introduce 
en  la  habitación  una  mesa  servida  con  dos  cubiertos. 
Después  se  dirige  a  la  puerta.)  ¿Qué  es  eso? 

Aug.  Los  fiambres... 

Sim.  ¿Lo  ha  encargado  mamá? 

Aug-.  No,  señora...  Es  más...  Por  el  bien  parecer  he  es- 

perado a  que  se  quedase  usted  sola  para  entrar... 

Sim.  Se  equivoca  usted  entonces. 

AUG.  ¿Usted  es  la  señorita  Juana  Lambert? 

Sim.  De  sobra  sabe  usted  que  no. 

AüG.  Lo   único  que  sé  es  que   me   han   encargado   que 

traiga  esta  cena  a  la  habitación  de  la  señorita 
Juana  Lambert,  que  hasta  que  la  verdadera  seño- 
rita Juana  Lambert  no  vuelva,  usted  es  la  señorita 
Juana  Lambert,  y  que... 

SlM.  ¿Quién  se  lo  ha  encargado? 

kvGt.  Es  un  secreto. 

Sim.  Pues  yo  le  mando  a  usted  que  se  lleve  todo   eso 

enseguida. 

Aug-.  Siento  no  poderla  complacer,  pero  cuando  recibo 

una  orden... 

Sim.  ¿Una  orden? 

Aug.  Yo  no  soy  rencoroso  y  olvido   los   agravios.   Por 

eso  me  he  propuesto  hacer  su  felicidad. 
Ya  ve  usted..,  La  habló   antes  de  un  Bey...   ¿ver- 
dad? Pues  no  hay  porvenir  por  ese  lado.  He  sabi- 
do que  el  Bey  no  tiene  dinero,   mientras  que  este 
otro... 

Sim.  Yo  le  prometo  a  usted  que   mañana   haré  una  re- 

clamación. 

Aug.  ¿Para  que  me   despidan?    ¡Así  es  la  injusticia  hu- 

mana! Pero  no  me  importa.  En  Deauville  hay  diez 
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hoteles  y  no  hay  más  que  un  verdadero  portero... 
¡Yo!  Todos  se  disputarán  mis  servicios... 

Sim.  Por  última  vez...  ¿quiere  usted  retirarse? 

Aug.  Me  retiro  cediendo  el  puesto...  (Abre  la  puerta  y  se 

retira  detrás  de  Tommy  que  aparece  en  el  umbral.) 
cediendo  el  puesto  a  este  caballero. 

Sim.  (Aterrada  se  incorpora  en  la  cania.)  ¡Eli! 

Aug.  (A    Tommy.)   ¿A  qué   hora   desean  los  señores  el 

desayuno? 

Sim.  ¡Oh!  (Indignada.) 

Tom.  A  las  nueve. 

Aug.  ¿Cale  o  chocolate? 

Tom.  (A  Simona.)  ¿Café  o  chocolate? 

Sim.  (Sin  que  la  deje  hablar  la  indignación.)  ¡Oh!  ¡Es  el 

colmo!  ¡El  colmo! 

Aug.  Traeré  las  dos  cosas...  ¡Buenas   noches!  (Vase  Au- 

gusto.) 

ESCENA  III 

Simona  y  Tommy 

Sim.  Caballero...  Haga  usted  el  favor  de  marcharse  de 

aquí  enseguida. 

Tom.  No. 

Sim.  ¿Pero  es  que   tiene  usted  la   osadía  de  instalarse 

a  la  fuerza  en  esta  habitación? 

Tom.  Si. 

Sim.  (Sacando  el  busto  fue? a  de  las  ropas.)  Si  no  se  va 

usted  inmediatamente...  (Escondiendo  el  brazo.) 

Tom.  ¡Oh!  ¡Esta  camisa  muy  elegante! 

Sim.  (Indicando  una  prenda  que  habrá  sobre  un  sillón.) 

Déme  usted  mi  bata... 

Tom.  ¡Este  braso  moy  bonito! 

Sim.  (Escondiendo  el  brazo  rápidamente  y  no  dejando  ver 

fuera  de  las  ropas  mas  que  la  cabeza.)  Mi  bata...  Ha- 
ga usted  el  favor. 
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Tom.  (Goge  la  bata  y  al  ir  a  entregársela  se  ai  repiente.)  No. 

Sim.  ¡Cómo! 

Tom.  Está  usted  divina  así... 

Sim.  (Furiosa.)  ¿De  modo  que  no  contento  con   violar 

mi  habitación  quiere  usted...? 

Tom.  Recuerde   las  bonitas  cartas   de   amor  que   usted 

me  ha  escrito... 

Sim.  Yo  no  le  he  escrito  a  usted  nunca...  Miente  usted. 

¡Miente  usted! 

Tom.  ¡Oh  moy  divertida!  Usted   dise  miente,  y  yo  ten- 

go más  de  cincuenta  cartas  de  usted  firmadas. 
«Juana  Lambert.» 

Sim.  ¿Y  se  figura  usted  que  so}^  la  única  mujer  que   se 

llama  así? 

Tom.  No...   Pero   usted   es  la   única    que   vive  a  París, 

Plaza  Trinidad,  núm.  15.  Y  usted  es  única  Juana 
Lambert,  que  me  ha  citado  en  Dea  oville. 

Sim.  ¿Y  si  yo  no  me  llamase  Juana  Lambert? 

Tom.  ¿Entonces  por  qué   me  ha  abrazado  al  llegar,  sin 

yo  conocerla? 

Sim.  Es    que...  yo  tenía  interés    en  pasar  por    esa  per- 

sona... 

Tom.  ¿Por  qué? 

Sim.  No  se  lo  puedo  explicar. 

Tom.  (Riendo.)  ¡Oh  moy  divertida!    ¡Moy  graciosa!   Mu- 

cho... Portero  ya  me  ha  dicho:  «Muchacha  presu- 
me de  gran  señora  delante  de  gente  pero  en  inti- 
midad debe  ser  más  poco  presumida.» 

Sim.  ¡Ali!  Sí.  ¿Le  ha  dicho  a  usted  eso?  ¿Y  usted  no  le 

ha  abofeteado? 

Tom.  ¿Yo?  Le  he  dado  tres  dólars  de  propina... 

Sim.  ¡Ya!  Como  a  mi  madre... 

Tom.  No...  A  esta  vieja  que   hace  de   mamá   le  he  dado 

muchos  más  dólars. 

Tom,  Y7  o  (Furiosa.)  Pero  ¿qué  está  usted  diciendo?  Sepa 
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usted  que  mi  madre  es  mi  madre...  (Saliéndose  in- 
dignada de  la  cama.)  Y  no  le  tolero  a  usted  que... 
(Dándose  cuenta  de  que  está  casi  fuera  de  la  cania  y 
y  Tommy  la  contempla  sin  escucharla,  vuelve  a  arro- 
parse rápidamente.)  Déme  usted  mi  bata...  ¡Déme 
usted  mi  bata  o  llamo  a  los  criados! 

Tom.  ¡No!  Inútil...  Timbres  no  suenan. 

Sim.  ¿Eh? 

Tom.  He  cortado  hilos..  Prevenido  portero  no  hará  caso. 

No  olvide  usted  que  soy  americano  y  cuando  yo 
doy  cinco  dollars... 

Sim.  Es  para  que  le  produzcan  cien. 

Tom.  No...  Muchos  más...  (Aproximándose  a  ella.)  Usted 

no  ha  senado...,  con  hambre   no    discurrirá  bien... 

Sim.  Pero,  ¿usted  tiene  la  pretensión  de  cenar  a  solas 

conmigo? 

Tom.  Es  más  cómodo. 

Sim.  Usted  lo  encuentra  todo  facilísimo... 

Tom.  En  Francia   es  todo   difícil...   Verá   usted.  Voy  a 

servirla  en  la  cama...  ¿Quiere  usted  una  pantorri- 
ila  de  pollo? 

Sim.  ¡No!  Déme  usted   mi  bata...   (Tommy  no  contesta. 

Dominándose  y  fingiendo  amabilidad.)  Déme  usted 
mi  bata...,  se  lo  ruego  a  usted. 

Tom.  ¡Bah!  Es  tontería  molestarse  por  mí...  A  mí  no  me 

importa  verla  sin  bata.  En  fin...  Tome  usted... 
(Tommy  le  da  la  bata.  Simona  se  tapone  y  sale  del 
lecho.  En  pie  ya,  exclama.) 

Sim.  Y  ahora,  caballero,  va  usted  a  abrir  esa  puerta  y  a 

largarse  de  aquí  inmediatamente... 

Tcm.  ¡Ah!  ¿Una  traisión? 

Sim.  Lo  que  usted  quiera,  pero  largo... 

Tom.  Yo  doy  a  usted  bata...  Yr  ahora  quiere  despedir- 

me. Eso  no  será....  además,  yo  no  he  cenado... 
Tengo  hambre  y  tengo  sed... 
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Sim.  Pues  llévese  usted  todo  eso  a  su  habitación...  Le 

cedo  mi  parte... 

Tom.  ¿Y  usted  cree  que  yo  estuve  siete  años  presiosos 

escribiéndole  cartas  bonitas  y  siete  días  navegan- 
do, de  ios  cuales  sinco  completamente  mareado 
para  irme  ahora  a  cenar  solo  en  mi  habitasión? 
¡Ah!  No...,  no...,  no..,,  no...  Esto  no  lo  basemos 
ios  americanos. 

SlM.  Le  advierto  a  usted  que  mi  madre   va   a  venir  de 

un  momento  a  otro... 

Tom.  ¿Sí?   Muy  simpática   la   vieja  señora...  La   invita- 

remos. 

SlM.  ¿Y  usted  cree  que  mi  madre  va  a  aceptar?. 

Tom.  Un  pedasito  de  escote  de  pollo...  Naturalmente. 

Sim.  Yo  le  aseguro  que  si  mi  madre  le  encuentra  a  us- 

ted aquí... 

Tom.  ¡Bali!   Puede   que    para   haser  la  comedia  proteste 

un  poco.  Esto  es  de  su  papel...  Diga    usted,  ¿paga 
usted  mucho  a  esta  vieja  mamá? 

Sim.  ¿Pero  usted  está  loco?...  Yo  no  sé   si  es   usted  un 

bromista  o  un  sinvergüenza... 

Tom.  (Muy  tranquilo.)  Unas  veses  una  cosa,  otras   veses 

otra;  según... 

Sim.  ¡Ah!  Por  fin...,  ya  era  hora...  (Aparece  en  el  umbral 

de  l  a  puerta   la  señora  de   Merán.)   Ven   aquí 
mamá...  Pronto... 

ESCENA  IV 

Dichos  y  la  señora  de  Merán 

Mer.  (Sorprendida.)  ¡Cómo!  ¡Un  hombre  en  el  cuarto  de 

mi  hija! 
SlM.  ¿Lo  ve  usted?  Ahora  se  irá  usted  enterando... 

Tom.  (Muy  tranquilo.)  Señora... 

Mer.  Sé   lo  que    va  usted  a  decirme...,   que   sus  inten- 

ciones son  honradas...  Y  no  lo  pongo  en  duda... 
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Sim.  ¡Mamá!...  (Indignada.) 

Mer.  De  otra  manera,  yo  no  le  dirigiría  a  usted  ahora 

la  palabra...  Me  limitaría  a  enseñarle  a  usted  la 
puerta...  (Ademán.)  Ni  más  ni  menos.  Yo  sé  que 
aquí  habrá  un  error...  De  sobra  me  figuro  que  sus 
propósitos,  al  entrar  en  este  cuarto,  no  son  culpa- 
bles... Usted  habrá  querido  tener  una  explicación 
con  mi  hija  después  de  lo  ocurrido  esta  tarde... 
Eso  es  muy  americano... 

Tom.  Mamá,  no  te  metas  en  lo  que  no  sabes... 

Mer.  (Autoritaria.)   ¡Muy  americano!   Yo  sé  lo  que  me 

digo.  (A  Tommy.)  Pero,  en  Francia,  no  estamos 
todavía  acostumbrados  a  esos  procedimientos... 
Y  si  alguien  le  hubiera  visto  a  usted  entrar  de 
noche  en  la  habitación  de  mi  hija,  calcule  usted  el 
compromiso...  Ya  me  figuro  que  usted  se  hubie- 
ra conducido  como  un  caballero,  pero  hubiera 
sido  muy  desagradable  para  mí.  para  mi  hija  y 
para  usted... 

Tom.  No,  no...  Para  mí,  no...  (Riendo.) 

Sim.  ¿Pero  tú  no  has  visto,  mamá?  Se  ha  atrevido  a  en- 

viar una  cena  a  mi  cuarto... 

Mer.  Porque  habrá  sabido  que   no   habías  cenado...  Es 

un  rasgo  de  galantería... 

Sim.  No,  no...  Fíjate,  mamá...  Y  dos  cubiertos... 

Mer.  Uno  para  ti  y  otro  para  mí.  Cálmate,   hija  mía... 

(A  Tommy.)  Caballero...  Yo  se  lo  suplico  a  usted. 
Hágame  el  favor  de  retirarse...  Esta  noche  está 
muy  nerviosa...  Es  la  primera  vez  que  la  veo  así... 
Yo  creo  que  le  es  usted  cada  vez  más  simpático... 

Tom.  ¿De    verdad?   Diga    usted,    señora...    ¿Francesas 

cuando  se  enamoran  todas  liasen  así? 

Mer.  Ya  en  caracteres...  (Empujándole   suavemente  hasta 

la  puerta.)  Retírese  usted  ahora...  Buenas  noches.. 
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¡Ah!  Procure  que  el  portero  no  le  vea  salir...  Há- 
galo usted  por  mí...  ¡Por  mí! 
TOM.  ¿Por  usted?  ¡Olí!  ¡Muy  divertido!  Muy  divertido... 

( Vase  Tommy.) 

ESCENA    Y 
La  Sea.  Meran  y  Simona. 

Sim.  Mira  mamá,  eres  una  inocencia  que  raya  en  la  ton- 

tería.. .  ¿Tu  no  sabes  por  lo  que  nos  ha  tomado 
ese  hombre?  ¿Tú  no  sabes  lo  que  me  ha  dicho 
de  tí? 

Mer.  (Encantada.)  ¡Ah!  Pero  ¿te  ha  hablado  de  mi? 

Sim.  Y  en  qué  términos.  Ha  dicho  que  te  ha  dado  dine- 

ro para  que  le  facilites  sus  relaciones  conmigo, 

Mer.  Eso  es  imposible.  Habrás  entendido  mal. 

Sim.  Te  toma  por    una  madre   de   alquiler,    una   mamá 

postiza.  Y  todo  por  tu  culpa.  ¡Por  tu  culpa!  ¡Por 
tu  culpa!  (Cada  vez  más  furiosa.) 

Mer.  Simona...  Tu  olvidas  que  estás  hablando  a  tu  ma- 

dre... 

Sim.  No,  mamita,  no  ..  Yo  te  quiero  y  te  respeto,  ya  lo 

sabes,  pero  me  dá  rabia  que  seas  como  eres...  Tu 
no  ves  el  mal  en  nadie  y  no  comprendes  que  tu 
excesiva  inocencia  puede  parecer  a  veces  el  colmo 
del  cinismo... 

Mer.  ¡Bah!  Tu  en  cambio  exageras  las  cosas,  '^tienes    la 

preocupación  de  creer  que  todos  los  hombres... 

Sim.  No  será  ese  que   acaba  de  salir  de  aquí  el  que  me 

haga  cambiar  de  opinión...  ¡Ah!  Qué  ganas  tengo  de 
que  sea  }^a  mañana  por  la  noche... 

Mer.  Mañana  por  la  nuche...  ¿Por  qué? 

Sim.  No  me  preguntes  nada,   mamá...    Anda,    dame  un 

beso  y  vete  a  acostar.. . 

Mer.  Me  inquieta  verte  así... 

Sim.  No  temas...  Ya  estoy  bien. 
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Mer.  Bueno  pues  hasta  mañana,  hijita  mía. 

Sim.  Adiós,  mamá.  (Tase  la  Sea.  de  Meran.J 

(Simo ¡m  da  unos  cuantos  pasos  nerviosa.  Se  detiene 
delante  de  ¡os  fiambres.  Se  ve  que  siente  apetito.  Coge 
una  pasta  y  la  mordisquea.  Después  se  va  a  la  cama 
y  se  acuesta.  Apenas  acostada,  se  vuelve  a  levantar, 
coje  la  llave  de  la  puerta  que  estará  encima  de  la  me- 
silla de  noche  y  se  dirige  a  la  puerta  para  cerrarla  con 
llave.  Trata  de  introducir  ésta  en  la  cerradura  pero 
no  entra,  mira,  sopla  la  cerradura,  vuelve  a  querer 
introducir  la  llave...  entonces  nuevamente  se  abre  la 
puerta  y  Tommy  aparece  en  el  umbral.) 

ESCENA  VI 
Simona.  Tommy.  luego  Enrique. 

Sim.  No   sé  que    tiene    esta    cerradura...    No    entra  la 

llave...  Perece  como  si  hubiese  otra  dentro...  Pero. 
¡Ah!  ¡Usted!  ¿Usted  otra  vez  aquí? 

Tom.  ¡Yes!  He  esperado  a  ver  salir  a  la  vieja  señora  que 

hase  de  mamá  para  entrar  otra  vez... 

Sim.  Salga  usted  caballero,  salga  usted  o  no  respondo... 

Tom.  (Sentándose  casi  a  la  puerta  de  la  habitación.)  ¡Bah! 

Sim.  Mi  madre  va  a  volver... 

Tom.  No,  no...  Esa  señora  ha  ido  a  acostarse... 

Sim.  Pero  usted  no  se  hará  la  ilusión  de  creer  que  va  a 

permanecer  aquí  a  la  fuerza?...  (Tommy  se  ríe.) 
Esta  será  una  cosa  muy  natural  en  América,  pero 
aquí,  en  Francia,  cuando  una  mujer  deja  entrar  a 
un  hombre  en  su  habitación  es  porque  quiere  que 
entre...  (Tommy  se  ríe.)  ¡Ah!  le  ruego  a  usted  que 
no  se  ría  asi...  Mis  manos  son  pequeñas  pero  tie- 
nen uñas  y  yo  sé  arañar...  ¿Se  entera  usted?  Acer- 
qúese y  lo  verá...  (Tommy  no  se  mueve.)  Pero  diga 
usted  algo...  ¡Me  ataca  usted  los  nervios!  (Tom- 
my se  levanta  y  sin  decir  palabra  comienza  a  desabro- 
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cha}  se  el  cuello  de  la  camisa,  se  quita  la  corbata,  la 
americana...)  ¿Qué  está  usted  haciendo?  ¿Se  des- 
nuda? Pero  ¿está  usted  loco?, 

Tom.  A  los  americanos  nos  gusta  todo  confortable. 

(Simona  se  dirige  a  la  puerta.  Tommy  la  detiene  co- 
giéndola  por  la  bata.  Simona,  no  obstante  logra  abrir 
la  puerta.) 

Sim.  (Desde  la  puerta  grita.)  ¡Socorro! 

Tom.  (Sin  levantarse.)  Inútil;  no  vendrá   nadie.  Todo    el 

mundo  está  jugando  en  el  Casino. 

Sim.  (Rabiosa.)  ¡Ah!  Si...  (Dirigiéndose  a  alguien.)   Por 

favor,    caballero.    Venga    usted...  Venga   usted... 
Tommy  se  prepara  para  boxear.) 
(Aparece  Enrique  en  traje  de  viaje  con  dos  maletas 
en  las  manos.) 

Enr.  Señorita.. . 

Sim.  ¡Ah!  ¡Gracias  a  Dios!  Caballero,  protéjame  usted... 

Evitónos  el  escándalo... 

Enr.  ¿Qué  le  sucede  a  usted? 

Sim.  Este  hombre  que  se  ha  metido  en  mi  habitación... 

Enr.  ¡Cómo!  ¡Tú!   ¡Tommy! 

Tom.  ¡Enrique!  (Se  abrazan.)  ¡Tanke  you! 

Enr.  ¡Wery  guel! 

Ene.  I  iHip!  ¡Hip!  iHip!  !fiurra! 

Sim.  (Asombrada.)  ¡Pues  sí  que  me  he  lucido! 

Enr.  Pero  entonces . ..  ¿eres  tú  el  que  tratas  de  molestar 

a  esta  joven?  No  lo  creo...  (A  Simona.)  ¿Era  para 
que  la  protegiera  a  usted  contra  este?... 

Sim.  Sí,  señcr,  pero  ya  veo  que  no  puedo  contar  con  su 

protección... 

Enr.  Indudablemente  aquí  hay  una  mala   inteligencia 

entre  ustedes,  porque  Tommy  es  una  buena  per- 
sona... Un  poco  testarudo  pero  incapaz  de... 
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Sim.  Su  amigo  es  el  hombre   más    insoportable   y   mo- 

lesto que  lie  visto  en  mi  vida. 

Enr.  (Tratando  de  calmarla.)  Vamos,  si...  Ya  veo  lo  que 

pasa...  Una  dispatilla  de  enamorados,  ¿eli?  Qué 
tontería.  Vendan  aquí  los  dos...  Denme  ustedes 
la  mano...  ¡A  darse  un  beso  ahora  mismo! 

Sim.  (Aterrada.)  ¿Eh? 

Enr.  Claro,  criatura...  Es  ridículo  que  prolonguen  uste- 

des esta  discusión. 

Sim.  ¡Caballero! 

Enr.  A  callar  he  dicho...  Tommy,  ¿quieres  dar  un  beso 

a  esta  señorita? 

Tom.  ¿Cómo  que  si  quiero?  ¡Si  no  deseo  otra  cosa! 

Enr.  Perfectamente.  ¿Y  usted  señorita? 

Sim.  ¿Yo?  ¡Usted  no  sabe  lo  que  se  dice! 

Enr.  ¡Hola!  ¡Hola!  La  del  mal  genio  es  usted  ¿eh?  Pues 

allá  ustedes.  Yo  los  dejo  que  tengo  que  cenar  to- 
davía... 

Tom.  Cena  aquí...  ¿Quieres  un  poco  de  pollo? 

Sim.  ¡Ah!  Eso  sí  que  no...  Aquí,  no... 

Enr.  (A  Tommy.)  ¿Lo  ves?  Ya  está  arreglado...  Hace  un 

momento  esta  señorita  me  llamaba  su  salvador... 
Ahora  me  despide...  Desea  estar  sola  contigo... 
¡Oh,  amor!  ¡Amor!  ¡Buenas  noches,  tortolitos! 

Sim,  (Deteniéndose.)  Perdone  usted,  llévese  a  su  amigo... 

Enr.  ¡Ah!  Eso  de  ninguna  manera... 

Sim.  Entonces  quédese  ..  Prefiero  que  se   queden  uste- 

des los  dos...  (Aparte.)  Dos  hombres  es  malo,  pero 
uno  solo  es  muchísimo  peor... 

Tom.  (Aparte,  a  Enrique.)  Quédate  a  ver  si  puedes  arre- 

glar esto. 

Enr.  (Aparte,    a    Tommy.)    Bueno,    se   hará   lo   que   se 

pueda. 

Sim.  (Resueltamente,   y  procurando    disimular  la  furia.) 

Nada,   nada...   Siéntense    ustedes...   sírvanse...  co- 
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man  como  si  estuvieran  en  su  habitación...  No 
faltaba  más. 

Enr.  Es  usted  muy  amable.,,  pero  espero  que  nos  acom- 

pañará... 

Sim.  Eso,  no...  No  tengo  apetito... 

Enr.  Vamos.  Un  bocadillo...  Siéntese  usted  aquí... 

Sim.  Eso  sí  que  no... 

Enr.  ¡Ah!  En  ese  caso  me  voy... 

Sim.  (Vivamente.)  No...  Quédese...  Quédese  usted...  Me 

sacrificaré...  Me  sentaré...  (Ahogando  la  rabia.)  Un 
poco  de  agua,  ¿hace  usted  el  favor? 

Enr.  ¿Agua?  de  ningún   modo...    Aquí   no   estamos   en 

América,  a  Dios  gracias...  Además,  veo  aquí  una 
botella  de  champagne...  Este  Tommy  sabe  haoer 
bien  las  cosas...  (A  Tommy.)  Pero,  ¿qué  haces  ahí? 
Ven  hombre,  siéntate...  (Tommy  se  sienta.)  Va  a 
resultar  muy  agradable  esta  cena  improvisada... 
Ustedes  dos  representan  el  amor...  El  amor  un 
poco  de  monos,  es  verdad...  pero,  en  fin...  el 
amor...  Y  yo.  Yo  simbolizo  la  soledad.  Ea.  Seño- 
rita, beba  usted...  Voy  a  hacer  un  brindis  por  la 
felicidad  de   ustedes;   la   presente...   y  la  futura... 

Sim.  Haga  usted  el  favor  de  comer;   pero  deprisa...  de- 

prisa... 

Enr.  Está  usted  un  poco  nerviosa... 

Sim.  (Nerviosísima.) Se  equivoca  usted.  Estoy  muy  tran- 

quila. 

Enr.  Vamos,  cálmese...  Se  lo  ruego...  Dígame  que  es  lo 

que  ha  hecho  este  hombre  para  que  usted  esté 
tan  incomodada.  Alguna  infidelidad,  ¿eh?  Este  el 
un  poco  mariposón...  ¡Ah!  ¿no?  (Simona  se  encoge 
de  hombros.)  Pues  entonces  no  es  grave... 

Sim.  La  verdad  es  que   he  estado  «muy  afortunada»  al 

pedir  socorro...  (Trónica.) 

Enr.  Es  usted  graciosísima, 
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SlM.  Y  usted  no  es  muy  difícil,  que  digamos... 

Tom.  Muy  divertida,  ¿verdad? 

Enr.  ¿Desde  cuando  están   ustedes  juntos?  ¿Cuando  ha 

conocido  usted  a  Tommy? 

SlM.  Esta  mañana...  Ya  ve  usted    que   no   hace  mucho. 

Enr.  Entonces  eso  lia  sido  un  escopetazo.  Usted  le  gus- 

tó... El  la  gustó  a  usted...  y...  ¡claro! 

Sim.  No  señor...  claro,  no...  Sepa  usted  que  este  señor, 

al  que  no  conozco,  se  ha  introducido  en  mi  habi- 
tación a  la  fuerza... 

Tom.  Figúrate...  Desde  hace   siete   años   es  mi  madrina 

de  guerra,  nos  hemos  escrito,  sin  conosernos,  nos 
hemos  jurado  amor,  y  cuando  hago  travesía  y 
vengo  a  Francia... 

Enr.  No  me  habías  hablado  nunca  de  esta  aventura... 

Tom.  Por   discresión...    Bien,   pues   cuando   llego   aquí 

me  encuentro  con  una  señora  que  me  pone  de 
«pataditas»  en  el  pasillo. 

Sim.  Yo  no  le  conozco  a  usted. 

Tom.  Puedo  enseñarte   un   paquete   de    cartas  grande- 

mente amorosas. 

Sim.  Yo  no  le  he   escrito...  ¡Mentira!    ¡Mentira!    ¡Men- 

tira! 

Enr.  Bueno,   bueno...    Calma.    Señorita,  ¿permite  usted 

que  hable  unas  palabras  con  mi  amigo? 

Sim.  Haga  usted  lo  que  le  parezca... 

Enr.  Gracias... 

Sim.  Pero  despachen  pronto.  (Rabiosa,  se  dirige  al  fon- 

do de  la  escena.) 

Enr.  (Bajo  a  Tommy.)  ¿A  tí  te  interesa  mucho  esta  mu- 

chacha? 

Tom.  (Bajo  a  Enrique.)  ¡Yo  no  quiero  que  se  burle  de  mí. 

Enr.  (Bajo  a  Tommy.)  Es  lo  mismo...  Bueno,  pues  vete! 

Tom.  ¿Cómo? 

Enr.  Yo  voy  a  tratar  de   convencerla...  La  hablaré  cin- 
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co  minutos  a  solas  y  mañana  por  la  mañana  te 
presentas  y  verás  como  han  variado  las  cosas.., 

Tom.  (Desconfiado.)  Pero  marcharme... 

Enr.  ¿Tu  tienes  confianza  en  mí? 

Tom.  ¡Absoluta! 

Enr.  Si  lo  prefieres,  nos   vamos   los   dos,  o   me  voy  yo 

solo... 

Tom.  No,  no...  Habíala. 

Enr.  Bien  entendido  que  aquí  no  habrá  ningún  error... 

¿Se  la  pueden  decir  las  cosas  claras? 

Tom.  ¡Figúrate!   Tiene   de   madre   una  vieja  señora  al- 

quilada... 

Enr.  ¡Ah!  Entonces...  (A  Simona.)  Señorita...  Mi  amigo 

se  retira... 

Sim.  ¡Ya  era  hora! 

Tom.  ¡Good  night!  (Saludándola.) 

Sim.  Hasta  mañana...  Eso  es...  Hasta  mañana. 

Tom.  (A  Enrique.)  (Lo  que  yo  no  quiero  es  que  se  burle 

de  mí!...  ¡All  right!).  (Vase  Tommy.) 

ESCENA  VII 

Simona  y  Enrique 

Sim.  (Vuélvese  de  pronto  y  ve  a  Enrique.)  ¡Uff!  (Satisfecha- 

Luego  se  vuelve  y  se  asombra.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Enr.  ¿Qué? 

Sim.  Usted...  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Enr.  (Cerrando  la  puerta  )  Deseo  hablar  con  usted  unos 

instantes... 

Sim.  Va  usted  a  representar  un  bonito  papel... 

Enr.  Yo  quiero  mucho  a   mi  amigo...    Y  deseo   recon- 

ciliar a  ustedes. 

Sim.  Pues  no  se  moleste  y  vayase. 

Enr.  No  me  iré  sin  saber  antes  por  qué  razón  ha  estado 

usted  escribiéndose  con  ese  hombre,  haciéndole 
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concebir  esperanzas,  para  faltar  a  sus  promesas 
cuando  él  viene  lleno  de  ilusión... 

Sim.  Le  suplico  a  usted  que  se  retire. 

Enr.  Contésteme  y  me  vo\r...  Dígame  la  razón...  ¿Es 

que  no  se  ha  mostrado  bastante  generoso? 

Sim.  ¡Caballero!  No  le  tolero  a  usted  esa  injuria... 

Enr.  Bien,  bien...  Usted  perdone... 

Sim.  Le  repito  que  mi  madre  vaa  venir... 

Ene.  ¡Ah!  Ya  sé  la  razón...  Sí,  sí...  Ya  la  sé... 

Sim.  ¿La  sabe  usted?   Pues   que  le  aproveche...  ¡Vaya 

usted  con  Dios! 

Enr.  Algún  amigo,  ¿eh?  Usted  tendrá  un  amigo...,  per- 

sona seria,  y  probablemente  teme  usted  que  llegue 
de  improviso...  ¿Es  verdad? 

Sim.  (Molesta  y  deseando  que  se  vaya.)  Sí,  hombre,  sí... 

¡Eso!...  ¡Lo  adivinó  usted! 

Ene,.  Pero,   ¿por  qué   no   se  lo  ha  dicho  usted  franca- 

mente? De  seguro  que  él  no  hubiese  insistido. . . 
¿Qué  edad  tiene? 

Sim.  ¿Quién? 

Ene,.  Su  amiguito...  ¿Sesenta  o  setenta? 

Sim.  (Decidida  a  decir  que  sí  a  todo.)  ¡Ochenta! 

Enr.  ¿Será  generoso? 

Sim.  ¡Generosísimo!  Vayase  usted,.. 

Enr.  Me  voy...,  me  voy...  Buenas  noches,  señorita.  (Lla- 

man a  la  puerta.) 

Sim.  ¡Dios  mío! 

Enr.  Debe  ser  él...  que  se  impacienta. 

Mer.  ¡Simona!  (Dentro.) 

Sim.  ¡Es  mi  madre! 

Enr.  ¿Su  madre? 

Sim.  Ocúltese. 

Mer.  (Llamando  más  fuerte.)  ¿Qué  te  pasa  que  no  abres? 

Sim.  ¡Voy!  ¡Voy! 
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Enr.  (Ocúltase  detrás  de  un  paravent.)  Despídala  usted 

pronto  para  que  yo  pueda  salir... 

SlM.  ¿Se  irá  usted?  ¿Palabra  de  honor? 

Enr.  ¡Palabra  de  honor! 

SlM.  (Abriendo  la  puerta.)  Perdóname,   mamá...  Me  ha- 

bía quedado  dormida... 

Mer.  {Entrando.)  ¡Ah!  ¡Cuánto  siento   haberte  desperta- 

do! Pero  estaba  intranquila  temiendo  que  hubie- 
se vuelto  ese  señor...  Parece  tan  testarudo...  De 
modo  que  estás  más  tranquila...  ¿Verdad? 

SlM.  Completamente  tranquila. 

Mer.  ¡¡Gracias  a  Dios!!  Ahora  te  dejo...  Duerme  bien,  y 

mañana  cuando  hables  con  ese  caballero  procura 
ser  un  poco  amable  con  él... 

SlM.  ¿Eh? 

Mer.  Sí...  Lo  que  él  ha  hecho  es  incorrecto,  pero  es  un 

americano...  Los  americanos  tienen  costumbres 
raras.  Además,  yo  esto}^  convencida  de  que  no 
abrigaba  ningún  mal  propósito... 

Sim.  ¿Tú  crees?  (Irónica.) 

Mer.  La  prueba  es   que  después   de   marcharme  ya  no 

ha  vuelto. 

SlM.  ¡Ha  vuelto! 

Mer.  ¿Eh? 

Sim.  Ha  vuelto;  se  ha  quitado  el  cuello  y  la  americana, 

y  si  no  es  por  un  viajero  que  ha  oído  mis  gritos, 
hubiera  seguido  quitándose  todo  lo  demás. 

Mer.  (Aterrada.)  ¡Es  posible! 

Sim.  ¡Te  has   enterado  ya  de  lo  que   es  ese   caball e-rito! 

Mer.  ¡Es  increible!  ¡Ah!  Pero  ya  le  arreglaré  yo... 

SlM,  Para  que  te  dejes  llevar  por  tus  simpatías... 

Mer.  ¡Pobre  hija  mía!   Que  mal  hice   en   dejarte  sola. 

Pero  ahora  ya  no  te  dejo...  Mira...  Voy  a  pasarme 
la  noche  aquí  contigo... 

SlM.  No,  mamá,  no.  De  ninguna  manera. 
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Mer.  Sí,   sí...   Por    si  acaso   le   diera    la    intención    ele 

volver... 

SlM.  Te  digo  que  no,  mamá... 

Mer.  Verás...  Me  haces  un  huequecito  en  la  cama... 

Sim,  No  seas  terca.  No  ves  que  la  cama  es  estrechísima. 

No  dormiríamos  ninguna  de  las  dos...  Y  yo  estoy 
muy  cansada...  Anda,  vete... 

Mer.  Es  que  ahora  soy  yo  la  que  tengo  miedo... 

Sim.  No  seas  tonta,  mamá...  Vete  a  la  cama  tranquila  y 

mañana  pediremos  que  nos  den  dos  habitaciones 
que  se  comuniquen... 

Mer.  Pues  dame  un  beso...  Adiós...  Que  descanses,  hija 

mía...  Voy  a  estar  con  cuidado.  ( Se  dirige  a  la 
puerta.)  Pero  ya  se  lo  que  voy  a  hacer...  (Saca  la 
llave  de  la  cerradura  y  la  pone  por  la  parte  exterior.) 
Cerraré,  así  me  voy  más  segura...  (Cierra  la  puerta 
con  llave  por  fuera.) 

Sim.  No.  mamá,  no... 

Mer.  Sí,  sí.  Buenas  noches... 

Sim.  (Se  levanta  y  va  corriendo  hacia  la  puerta.)  Mamá... 

Mamá...  ¡Dios  mío!  (Enrique  sale  del  escondite.)  ¿Ha 
visto  usted? 

Exr.  ¡Sí,  señorita! 

Sim.  (Fmiosa.)    ¡Todo!    ¡Todo    en    contra  mía!    Tenían 

ustedes  bien  combinado  el  plan...  ¡Ea!  Ya  estoy 
aquí  encerrada  con  un  hombre  toda  la  noche.  ¡Y 
sin  poder  hacer  nada  para  evitarlo!...  ¿Llamar? 
No  vendrá  nadie...  El  portero  está  comprado... 
Los  timbres  no  suenan...  El  teléfono  no  contesta... 
Así  demuestra  el  hombre  su  superioridad...  ¡La 
fuerza!  ¡Así  son  ustedes  de  cobardes! 

Enr.  (Dando  un  paso  hacia  ella.)  Pero,  señorita... 

Sim.  (Rabiosa.)  ¡No  se  acerque  usted!    ¡No   se  acerque 

usted,  que  le  arranco  los  ojos!  (Enrique,  sin  decir 
palabra  se  acerca  a  ella  y  la  coge  en  brazos.    Simona 
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defendiéndose.)  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Enrique,  sin  ha- 
cer caso  de  sus  gritos,  la  lleva  hasta  la  cama,  la  acues- 
ta, la  cubre  con  las  sábanas  y  la  arropa.  Inmediata- 
mente prueba  a  abrir  la  puerta  con  las  llaves  de  su 
llavero  y  al  ver  que  no  lo  consigue,  viene  al  primer  tér- 
mino, se  sube  el  cuello  del  gabán  y  se  instala  cómoda- 
mente en  una  butaca,  estirándose  y  disponiéndose  a 
dormir.  Hace  una  pequeña  indicación  a  Simona  con 
la  mano,  como  despidiéndose  de  ella  y  cierra  los  ojos. 
Simona,  estupefacta,  se  incorpora  en  el  lecho  y  le 
mira  asombrada,  haciendo  gestos,  indignadísima, 
mientras  cae  el 


TELÓN 


CUADRO  SECUNDO 

Suenan  lentas  ocho  campanadas,  a  telón  corrido.  Inmediata- 
mente se  levanta  el  telón.  Es  ki  misma  decoración  del  cuadro  pri- 
mero. El  sol  se  filtra  por  visillos  y  cortinas.  Simona  duerme  acos- 
tada en  la  cama.  Enrique  duerme  también,  sentado  en  dos  butacas. 
Una  pausa  larga.  Oyese  llamar  en  la  puerta  de  la  habitación. 
Na  lie  contesta  Llaman  por  segunda  ves.  El  mismo  silencio.  En- 
tonces ábrese  suavemente  la  puerta  y  aparece  Augusto  con  una 
gran  bandeja  y  servicio  de  café  y  chocolate.  Entra  Augusto  y 
deposita  la  bandeja  sobre  la  mesa. 

ESCENA  I 
Simona.  Enrique  y  Augusto. 

Sim.  (Despertando  bruscamente  se  incorpora  en  el  lecho.) 

¿Quién  es?  ¿Quién  es?. 

Aug.  Tranquilícese    señorita...    Soy   yo...    (Todavía   no 

habrá  visto  a  Enrique.)  ¿El  señor  ha  salido  ya?. 

Enr.  (Despertándose.)  ¡Uf !  ¡Cómo  me  duelen  los  riñones. 

Aug.  (Creyendo  que  es  Tommy.)  ¡Ah!  Vamos...   El  señor 

está  aquí.  (Viendo  a  Enrique.)  ¡Anda!  ¿El  señor  no 
es  el  señor?  Bien,  bien,  bien...  Está  bien.  Está 
bien... 

Enr.  (A  Augusto.)  Por  qué  me  mira  Vd.  así? 

Aug.  No,  no,  no...  Por  nada...    Por  nada...    (A  Simona.) 

La  señorita  desea  que  le  sirva  el  desayuno  en  la 
cama?  (Simona  no  contesta.)  Como  guste  la  se- 
ñorita... 

Enr.  Déjenos  usted. 

Aug.  (Aparte.)  (Es  menos  amable  que  el   otro.)  (Alto.) 

Cafe  o  chocolate? 

Enr.  ¡Que  se  vaya  Vd! 


—  55  — 

Aüg.  Bien,  bien...  (Aparte.)  (He  debido  traer  té...)  (Alio.) 

Los  señores  no  desean  ninguna  cosa... 

Ene.  ¡Que  se  vaya  usted  le  he  dicho! 

AüG.  Servidor...    Servidor  de    ustedes...  (Aparte.)  ¡Para 

que  se  fíe  uno  de  las  mosquitas  muertas!  (Vase 
Augusto.  ) 

ESCENA   II 
Simona  y  Enrtque. 

Enr.  (Poniéndose  el  cuello  y  la  corbata.)  Buenos  días... 

Sim.  Buenos  días...  (Una pausa.) 

Enr.  ¿Ha  dormido  usted  algo? 

Sim.  Un  poco...  (Pausa.) 

Enr.  ¿No  me  pregunta  usted  qué  tal   he  dormido   yo? 

Sim.  No  me  interesa. 

Enr.  (Riendo.)  Veo  que  sigue  el  mal  humor. 

Sim.  ¿Creía  usted  que  me  iba  a  despertar   sonriente?... 

Enr.  Lo  esperaba. 

Sim.  Y  que  por  haberse  conducido  como   un  caballero 

durante  la  noche,  ahora  por  la  mañana,  en  pago  le 
haría  yo  el  amor  a  usted. 

Enr.  No;  porque  aunque  me  hiciera  usted  el  amor  per- 

dería el  tiempo. 

Sim.  (Irónica.)  ¿De  veras? 

Enr.  Como  usted  lo  0}Te. 

Sim.  ¿Y  por  qué? 

Enr.  Ahí  verá  usted. 

Sim.  ¡Vamos!  Usted  lo  que  quiere  decir   es   que   no   le 

gusto . . .  (Instintivamente  coge  la  cajita  de  los  polvos 
y  se  da  unos  pocos.)  O  que  estoy  fea  al  despertar... 

Enr.  No  lo  orea   usted.  Es    usted    encantadora...    Pero 

hay  dos  razones  que  me  impiden  pensar  en  usted. 

Sim.  ¿Dos  razones? 

Enr.  La  primera  es  la  palabra  de  honor  que  di  anoche 

a  mi  amigo... 
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SiM.  ¡xih!  ¿Usted  tiene  una  palabra?   ¿Y  la  segunda  ra- 

zón? 

Enr.  Que  no  tengo  costumbre  de  tomar  nada  a  la  fuer- 

za. No  acepto  más  regalos  que  los  que  me  ofrecen 
con  gusto. 

Sim.  ¡Ah!  (Reflexiona.  Luego  se  aproxima  a   Enrique.) 

Decididamente  usted  es  más  inteligente  que  su 
amigo... 

Enr.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Sim.  Que  usted  ha  visto  el  poco  resultado  obtenido  por 

su  amigo,  y  trata  usted  de  conquistarme  emplean- 
do el  procedimiento  contrario... 

Enr.  ¿Usted  ha  debido  sufrir  mucho? 

Sim.  No.  señor...  Pero  no   tengo   deseos  de  comenzar  a 

sufrir  por  culpa  de  ningún  hombre. 

Enr.  (Contemplándola.)  Es  usted  una  criatura  original... 

Pero  confiéselo...  Usted  sufre  algún  desengaño, 
¿eh?  Su  amigo  no  se  porta  bien...,  ¿no? 

Sim.  ¿Mi  amigo? 

Enr.  Sí,  el  viejo... 

Sim.  ¿El  viejo? 

Enr.  El  viejo   de   que  me  habló  usted  anoche...  El  de 

los  ochenta  años. 

Sim.  -Ah!  Sí...  El  viejo... 

Enr.  ¿Qué?  ¿No  ha  venido? 

Sim.  No...  No  ha  venido 

Enr.  ¿Y  está  usted  intranquila  por  eso? 

Sim.  No,  no...  Estoy  acostumbrada...  Unas  veces  viene 

otras  no  viene. 

Enr.  ¿Y  es  bueno  con  usted?... 

Sim.  Mucho...  Muy  bueno. 

Enr.  ¿Y  los  otros? 

Sim.  ¿Uos  otros? 

Enr.  ¡Claro!  Los  otros  amigos. 
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SlM.  ¡Ah!    Sí...   Los   otros...    Buenos,  también...   Todos 

buenos,  gracias. 

Ene,.  ¿Y  los  quiere  usted  a  todos? 

SlM.  Con  locura,  vayase  ya. 

Enr.  Cálmese  usted,   criatura...    Se  lo  ruego...  Ya  me 

voy...  (Saludando.)  Señorita...,  a  los  pies  de  us- 
ted... (Se  dirige  a  la  puerta.)  Y  mil  perdones... 

SlM.  (Volviéndose  y  llamándole.)  ¡Caballero!... 

Enr.  (Volviéndose.)  ¿Qué  deseaba  usted? 

SíM.  Lo    que   ha   hecho    usted   esta  noche...   está   muy 

bien. 

Enr.  Señorita... 

Sim.  ¡Muy  bien! 

Enr.  ¡Era  lo  correcto!  (Saluda  y  vase.)  Buenos  días. 

Sim.  (Sola  y  miranio  a  la  puerta.)  ¡Muy  bien!  (Ruido  de 

voces,  disputando  fuera.  Ábrese  de  pronto  la  puerta  y 
entran  Enrique  y  Tommy.) 

ESCENA  III 
Simona,  Tommy,  Enrique 

Tom.  No,   no...   Yo   necesito   explicaciones   delante  de 

ella. 

Enr.  Como  quieras...  (Entran  en  escena.) 

Tom.  (Furioso,   a  Enrique.)  Tú  dises:  «Soy  tu  amigo»,  y 

tu  traisionas  mi  confiansa  y    faltas  a  tu  promesa. 

Enr.  No.  ¡La  he  mantenido! 

Tom.  Tú  has  pasado   noche   entera  aquí  dentro...,  lo  sé. 

¡Portero  me  lo  ha  dicho! 

Enr.  Yo  no  niego  que  he  pasado  la  noche  en  esta  habi- 

tación. 

Tom.  ¿Confiesas? 

Enr.  Pero  he  respetado  a  esta  señorita...  Cuando  estaba 

hablando  con  ella  se  presentó  su  madre,  me  es- 
condí, y  al  marcharse,  sin  saber  que  yo  estaba 
oculto,  nos  dejó  encerrados  con  llave...  Me  he  ins- 
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talado  en  esas  dos  butacas,  y  he  dormido  hasta 
que  han  abierto  la  puerta  para  entrar  los  desa- 
yunos...  (A  Simona.)  ¿He  dicho  la  verdad? 

SiM.  Completa...  Pero  mi  madre  va  a  venir  de  un  mo- 

mento a  otro,  y  yo  le  suplico  a  usted,  caballero 
que  se  lleve  de  aquí  a  su  amigo... 

Tom.  Un   momento...    Asepto   explicasión.    Pero   deseo 

justificar  lo  que  Irise  ayer.  (Sacando  un  paquete  de 
cartas.)  Lee  estas  cartas. 

Ene,.  (Dirigiendo  una  mirada  a  Simona.)  No  sé  si  debo... 

TüM.  Una  ves  que  hayas  leído,  las  devolveré  a  señorita 

y  olvidaré  todo. 

Enr.  ¿Usted  permite?... 

SlM.  Si  es  así,  léalas  usted... 

Enr.  (Recorre  rápidamente  con  la  vista  algunas  cartas  y, 

dirigiéndose  a  Simona,  la  dice  riéndose.)  ¡Hola!  No 
está  mal...  ¡Qué  pasión!  ¡Qué  fuego!  ¡Quién  lo  ha- 
bía de  pensar  de  una  personita  como  usted,  que,, 
detesta  tanto  a  los  hombres!  ¡Ya,  3-a!  La  verdad,, 
no  me  la  imaginaba  a  usted  así...  (Vuelve  una  pági- 
na y  exclama,  horrorizado.)  ¿Eh?  ¡Pero  estas  cartas 
están  firmadas! 

Tom.  (Tranquilamente.)   Firmadas   por   Juana  Lambert, 

naturalmente... 

Enr.  Pero...,  ¿quién  es?  ¿Quién  ha  firmado  estas  cartas? 

Tom.  (Señalando  a  Simona.)  Juana  Lambert...  Esta  seño- 

rita... ¿Qué  te  ocurre? 

Enr.  (A  Simona.)  ¿Es  usted?  ¿Es  usted  Juana  Lambert? 

Sim.  Ya  lo  ve  usted... 

Enr.  ¡Mll3T  bonito'  ¡Y  para   conocer   a  esta   criatura  he 

atravesado  los  mares!  Mi  sobrina,  que  yo  creí  una 
señorita  distinguida,  honesta...  Mi  sobrina...,  ¡una 
cualquier  cosa! 

Sim.  ¡Cómo!  ¿Que  usted  es?  ¿Usted? 

Enr.  Sí,  señorita,   sí.   Yo   soy  su  tío...,  no,  no...  No  es 
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para  que  me  ponga  ahora  a  presumir  del  paren- 
tesco... 

Sim.  (Aparte,  aterrada.)  (Su  tío.) 

Enr.  Y  pensar  que  he  hecho  este   viaje  porque  venía 

decidido  a  asegurar  su  porvenir...  ¡A.n!  Ya  veo 
que  no  tienes  necesidad  de  mi...  Te  has  preocupa- 
do tú  sólita...  Y  vaya  si  te  has  asegurado  el  por- 
venir. Un  viejo  rico  y  unos  cuantos  amiguitos, 
además... 

Tom.  ¿Qué  dises? 

Enr.  No  lo  sé...  No  sé  lo  que  me  digo...  Mira...  Déjame 

solo  unos  instantes...  Quiero  hablar  un  momento 
con  mi  señora  sobrina... 

Tom.  Obedesco...  Dispensa...,  no  sabía  parentesco.  Pero 

ahora,  que  lo  sé...,  para  mí...  ¡sagrada!...  ¿Entien- 
des?, ¡sagrada!...  (Vase  Tommy.)  (¡Su  tío!) 

ESCENA  IV 
Simona  y  Enrique 

Enr.  (Después  de  una  larga  pausa.)  ¿No  tienes  nada  que 

decirme? 

Sim.  ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 

Enr.  Ni  una  palabra  de  arrepentimiento...,  una  discul- 

pa..., algo  que  merezca  el  perdón... 

Sim.  Yo  no  he  pedido  nunca  perdón  a  un  hombre... 

Enr.  ¡Y  pensar  que  empezaba   a   sentir  cierta   simpatía 

por  ti,  que  empezaba  a  compadecerte!  Pero,  ¿y  tu 
madre?  ¿Qué  dice  tu  madre? 

Sim.  Deje   usted    tranquila  a   mi  madre...   No  hay  que 

mezclarla  en  esto  para  nada. 

Enr.  No   tengas   cuidado...   Maldita  la   curiosidad  que 

siento  por  verla... 

Sim.  Tío. 

Enr.  Yo  no  soy  tu  tio. 

Sim.  Desde  luego...  Ya  lo  sé...  Pero.., 
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Enr.  Y  yo  que  había  pensado  quedarme  ana  temporada 

contigo  y  con  tu  madre,  para  disfrutar  las  alegrías 
de  la  familia...  ¡Las  alegrías  de  la  familia!  ¡Si!  ¡Si!... 
Me  voy  en  el  primer  tren...  Y  por  lo  que  respecta 
a  la  herencia  de  mi  fortuna,  no  confiéis  en  que 
llegue  a  vosotras  ni  un  solo  franco... 

Sim.  [Aparte.)  (¡Pobre  Juana!  La  verdad  es  que  no  valia 

la  pena  de  darnos  tantos  malos  ratos.)  (Llaman  a 
la  puerta.)  ¡Silencio!  ¿Eres  tú,  mamá? 

Aug.  (Detrás  de  la  puerta.)  No.  Soy  Augusto... 

Enr.  ¡Algún  amiguito! 

Aug-.  (Entrando.)  Vengo  a  recoger  el  servicio... 

Enr.  Nadie  le  ha  dado  permiso  pera  entrar  aquí... 

Aug.  Perdonen  ustedes  pero  en  este  momento  tenemos 

en  el  hotel  más  clientes  que  bandejas... 

Enr.  Ahórrese  las   explicaciones...    Coja  el   servicio    y 

vayase... 

Aug.  Bien,  bien...  ya  me  voy... 

Enr.  Y  no  vaya  usted  a  contar  a  todo  el  hotel  que   he 

pasado  la  noche  en  esta  habitación... 

Aug.  Yo  soy  discreto... 

Enr.  Si  he  pasado  aquí  la  noche  ha    sido    a  la  fuerza... 

Aug.  ¿A  la  fuerza?  El  señor  no  es  muy  galante  con  esta 

señorita... 

Enr.  ¡Cállese  y  márchese!.. 

Aug  Perfectamente. 

Enr.  (Indicando  un  sillón.)  He  dormido  ahí...  Y  comple- 

tamente vestido. 

Aug.  En  el  mes  de  agosto...  ¡Que  calor  habrá  usted  pa- 

sado! 

Enr.  Y  la  señorita...  allí...  (Señalando  la  cama.) 

Aug.  Completamente  vestida  también... 

Enr.  Y  ahora. . .  ¡largo! 

Aug.  Buenos  días...  (Desde  la  puerta.   A  Simona.)   ¡Ah! 

Se  me  olvidaba  decirla    que    el   señor  Conde   de 
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Riusky  ha  telefoneado  preguntando  por  la  seño- 
rita Juana  Lambert... 

Enr.  (Furioso.)  ¡Muy  bonito! 

AuG-.  He  dicho  que  la  señorita  estaba  ocupada... 

Enr.  (Estallando.)    ¡Bueno!   Basta   ya...   Lárgese    usted 

pronto... 

Aug.  Perfectamente.,.  (Aparte.)  (¡Es   celoso!  ¡Es   celoso! 

¡Pobre  hombre!)  (Vase  Augusto.) 

ESCENA  V 
Simona,  Enrique  luego  Sra.  Meran 

Enr.  Es  intolerable...  Tener  que  escuchar  estas  cosas... 

¿No  la  da  a  usted  vergüenza  que  la  lleve  y^la  trai- 
ga recados  el  portero? 

Sim.  ¡Si  usted  supiera  que  poco  daño  me   hace   lo   que 

usted  me  dice!...  Pero  en  fin,  usted  se  va  a  mar- 
char de  aqui  ¿verdad?  Seguramente  no  nos  volve- 
remos a  ver  jamás, 

Enr.  ¡Oh,  no  jamás! 

Sim.  Y  mire  usted...  no  sé  por  qué,  yo  que   he  despre- 

ciado siempre  la  opinión  de  los  hombres,  no  quie- 
ro que  se  vaya  usted  llevándose  de  mí  una  idea 
equivocada.  Ante  todo...  Respóndame  usted...  ¿Su- 
ceda lo  que  suceda  usted  está  decidido  a  deshere- 
dar a  su  sobrina? 

Enr.  ¡Mi  determinación  es  irrevocable! 

SiM.  Entonces  y  puesto  que  no  tiene  remedio,  prefiero 

confesar  a  usted  toda  la  verdad...  S«pa  usted  que 
yo...  (Se  abre  la  puerta  y  entra  la  señora  de  Merán,) 

Mer.  ¡Simona!  ¡Simona!  ¡Hija  mía!  ¿Cómo?  ¿Un  hombre? 

¿Otro  hombre  en  la  habitación  de  mi  hija?...  ¿Ca- 
ballero?... (Indignadísima.) 

Enr.  ¡Oiga!  ¡Oiga!  Señora...   Nada  de    aspavientos   que 

estoy  al  corriente  de  todo..,   Ya  debe    usted  estar 
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acostumbrada  a  ver  hombres  en  la  habitación  de 
su  hija... 

Mer.  Señor  mió.  Salga  usted  de  aquí  inmediatamente. 

Enr.  Con  mucho  gusto...  Me  voy,  si  señora,  pero  no  sin 

decirla  antes  que   es  usted  una  madre  indigna... 

Mer.  ¿Yo?  (Asombrada.) 

Enr.  Sí,  señora...  Y  que  en    nombre  de  la   memoria  de 

mi  hermano,  la  maldigo  a  usted... 

Mer.  ¿La  memoria  de  su  hermano? 

Enr.  Y  que  reniego  de  ustedes...  De  usted  y  de  su  hija. 

Mer.  ¿Cómo? 

Enr.  ¡  Ah!  Y  que  la  herencia.. ,  la  famosa  herencia  del  tio 

de  América...  ¡Esa  voló! 

Mre.  ¿La  herencia?  ¡Es  un  loco! 

Enr.  (Desde  la  puei  ta.  buscando  en   los  bolsillos.)  Traía 

una  cantidad  preparada  para  vosotras...  No  quiero 
llevármela...  Me  quemaría  las  manos.  ¡Tomad!... 
(Pone  un  paquete  de  billetes  en  las  manos  de  la  señora 
de  Merán.)  Adiós.  (Tase  dando  un  portazo?) 

Mer.  (Mirando  los  billetes  y  sin  comprender  riada.)  ¿Más 

dollars?...  ¡Pero  esto  es  una  manía  de  los  nor- 
teamericanos! 

TELÓN 


ACTO    TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero. 

(Augusto  está  separando  el  correo.  Contesta  al  telé- 
fono, etc.,  etc.) 

ESCENA  I 
Augusto,  Enrique 

Enr.  (Entra  y  se  dirige  a  Augusto.)  ¿Qué  hora  es? 

Aug.  (Mostrándole  el  reloj.)  Las  tres  y  media. 

Ene.  (Furioso.)  ¿Y  no  me  ha  llamado? 

Aug.  No  le  llamé  porque  vi  que  el  señor  tenía  necesi- 

dad de  reposo. 

Enr.  ¿Pero  no  Le  encargué  a  usted  que  me  avisara  a  las 

diez? 

Aug.  ¡Hubiera  sido  una  crueldad!... 

Enr.  ¿Eh? 

Aug.  Yo  soy  hombre  de  tacto,   y  después  de  la  noche 

que  ha  debido  pasar,  le  convenía  dormir  tianqni- 
lamente  unas  cuantas  horas...  Hay  que  cuidar  la 
salud... 

Enr.  Pero,   ¿usted  no   está  aquí  para  hacer  lo  que  le 

mandemos? 

Aug.  (Sonriendo.)  No,  señor. 

Enr.  ¿Eh? 

Aug.  Mi  papel — y  por  eso  resulta  tan  delicado— con- 

siste en  adivinar,  a  través  de  las  órdenes  que  los 
clientes  me  dan,  lo  que  realmente  desean.  Todos 
ustedes,  caballeros  y  señoras,  a  las  cinco  de  la  ma- 
ñana están  llenos  de  buenas  intenciones,  hablan 
de  madrugar,  de  hacer  excursiones,  de  respirar  el 
aire  embalsamado  de  la  mañana,  y,  claro  está,  to- 
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dos  hacen  lo  que  el  señor...  Me  ordenan  que  los 
despierte  a  las  nueve.  ¡Dios  me  libre!  Si  lo  hicie- 
ra me  matarían.  Y  claro  está...  Los  dejo  dormir... 
¿Qué  cosa  mejor  pueden  hacer? 

Ejstr.  Sepa  usted  que  me  ha  hecho  perder  un  tren.  Un 

tren  que  necesitaba  tomar  a  todo  trance,..  Pero 
esto  no  quedará  así.  Me  quejaré  a  la  Dirección  del 
hotel... 

AüG.  En  ese  caso   tengo   el   sentimiento   de  advertirle 

que  perderá  usted  el  otro  tren,  porque  el  Director 
no  se  levanta  hasta  las  seis  de  la  tarde,,  como  casi 
todo  el  mundo.  ¿Es  la  primera  vez  que  veranea 
usted  en  Deauville? 

Ene.  ¡Es  la  última! 

Acto.  ¿Por  qué?  ¿El  señor  no  ha  pasado  a  gusto  la  noche? 

¡Bah!  Mala  suerte... 

Ene.  ¿Ha  concluido  usted  ya? 

Agu.  Sí,  señor. 

Enr.  ¿A  qué  hora  sale  el  primer  tren  para  París? 

Aüg.  A  las  siete. 

Ene.  Pues  encargúese  usted  de  que  lleven  mis  equipa- 

jes a  la  estación. 

(Pasea  por  la  escena,  nervioso.  La  señora  de  Me- 
ran  abre  la  yuei  ta,  le  ve  y  la  vuelve  a  cerrar  asus- 
tada.) 

ESCENA  n 
Dichos  y  la  señora  de  Merán 

Mer.  (Abre  la  puerta.)  ¡El  loco!  (Cierra  la  puerta.) 

(Enrique  se  instala  en  una  butaca  y  coge  un  periódico. 
Vuelve  a  abrirse  la  puerta,  y  suavemente,  La  señora 
de  Merán  sale  y  se  dirige  a  Augusto.) 

Mer.  Haga  usted  el  favor  de  decir  que  me  preparen  la 

cuenta.  Yo  no  me  quedo  más  tiempo  en  un  hotel 
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donde  a  cada  instante   se  encuentra  una  con  esos 

individuos... 
Aug.  ¿Individuos?  ¿Qué  individuos? 

Mer.  Hombres    como    ese...   (Indicando  a   Enrique.)  El 

loco...  Pero,  bueno,  a  usted  no  le  importa.  Que  me 

den  la  cuenta  lo  antes  posible. 
Enr.  (Acercándose  al  portero.    Vase  La  señora  de  Me- 

rÁn.)  Esa  señora,   ¿le  lia  hablado    a  usted  de  mí? 
Agu.  Sí...  Es  decir,  no...  (Escamado.) 

Enr.  ¡Hable  usted! 

AüG.  ¿De  veras? 

Exr.  ¡Se  lo  mando  a  usted! 

AüGL  Pues  bien...  Dice  que  es  usted  un  loco. 

Enr.  (Aparte.)  ¡Bah!  Que  diga  lo  que  quiera. 

ESCENA   III 
Tommy,  Enrique  y  Augusto 

Tom.  ¡Henry! 

Enr.  Hola. 

Tom.  ¿Y  tu  sobrina? 

Enr.  Ya  no  es  mi  sobrina. 

Tom.  ¡Me  alegro! 

Enr.  Valiente  sobrina... 

Tom.  ¡Mala,  mala  persona! 

Enr.  Abusar  de  mi  confianza... 

Tom.  De  mi  hizo  burla  terrible... 

Enr.  Y  el  caso  es  que  hay  que  leer  las  cartas  que  me 

escribía...  «Mi  querido  tío»... 
Tom.  En  las  mías  no  desía  «tío»;   solo   «querido»  nada 

más. 
Enr.  ¡Es  odioso!  (Pausa;  cada  uno  coge  un  periódico  y  se 

sientan.) 
Tom.  Es  mucho  menos  bonita  vista  despasio.,.  ¿Verdad? 

(Enrique  no  contesta.)  ¿No  te  parece?  (No  contesta.) 
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¿A  ti  te  parece  un  poco  bastante  bonita?  Tiene  los 
ojor  verdes... 

Enr.  No,  azules... 

Tom.  No,  verdes. 

Ene.  Nada  de   eso.   No  tendrás  la  pretensión  de  cono- 

cerla mejor  que  yo.  ¡Es  mi  sobrina! 

Tom.  ¡Verdad!...  De  todos  modos,  la  nariz... 

Enr.  No  digas.  La  nariz  es  perfecta. 

Tom.  Nariz  sí.  pero  boca...  Boca  es  torsida. 

Enr.  ¡Qué  disparate!  La  boca  es  deliciosa...  Unos  labios 

que  son  una  maravilla,..  Una  boca...,  una  boca... 
(Transición.)  ¡Una  boca  que  sabe  mentir  muy  bien! 

Tom.  Oye...  r;Se  párese  a  tu  hermano? 

Enr.  Físicamente  muchísimo.  Pero  ya  hemos  hablado 

bastante  de  ella.  Yo  no  la  conocía  hace  veinticua- 
tro horas...  Y  ahora  ya  no  la  quiero  conocer...  ¡Se 
acabó!  A  las  siete  tomaré  el  tren  de  París,  y  ma- 
ñana seguiré  a  Viena... 

Tom.  Yo  voy  a  París  contigo.  Me  aburro  aquí. 

Enr.  Voy  a  poner  un  telegrama.  ¿Vienes? 

Tom,  ¡Yes!  Así  veré  playa.   No  he  visto   playa  todavía. 

Luego  vendré,  iremos  al  tren,  y  ¡adiós  Deauville! 
(Vanse;  Augusto  los  contempla.) 

Auo.  Los  dos   amiguitos  de  la  joven   del  18  juntos  y  a 

partir  un  piñón.  Este  año  vamos  a  ver  aquí  cosas 
de  todos  los  colores...  Y  la  pequeña,  con  ese  airé- 
enlo inocente,  se  dá,  se  dá  buena  maña. 

ESCENA  IV 

Aguusto  y  Juana 

AüG.  (Viéndola.)  ¡Cómo!  ¿Usted?...  ¡Por  fin! 

Jua.  Buenas  tardes. 

AüGr.  Estas  veinticuatro  horas  me  han  parecido  veinti- 

cuatro siglos. 
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JüA.  Vamos,  no  ha}^  que  exagerar.  ¿Qué,    ocurre   algo 

de  particular? 

AüG.  ¡Oh,  un  montón  de  cosas! 

Jtta.  ¿Qué?  Mi  amiga  Simona... 

AüG.  ¡Calle  usted  por  Dios! 

JüA.  Pero  ¿qué  pasa? 

AUG-.  Mire  usté.  Entre  todas  las  mujeres  que  he  visto,  y 

ya  comprenderá  usted  que  en  este  puesto  se  ven 
algunas,  no  he  encontrado  nada  que  iguale  en  ci- 
nismo a  su  amiguita...  ¡Dos!  ¡Dos  flirteos! 

JüA.  ¿Qué  dice  usted? 

AuG-.  ¡Dos  hombres  han  desfilado  esta  noche  por  su  ha- 

bitación! 

JüA.  Pero  ¿está  usted  loco? 

AüG.  ¡Lo  juro! 

JüA.  Eso  es   imposible.  ¡No  puede  ser!    Simona   es  una 

muchacha  que  vive  con  su  madre... 

Aug.  (Riendo.)  ¿Su  madre?  ¡Ja,  ja,  ja!  Déjeme  usted  que 

me  ria... 

Jua.  Ríase  usted,  pero  explíqueme... 

AüG.  (Confidencial.)   ¿Sabe    usted   lo    que   ha  hecho  su 

mamá  esta  noche  ¿Pues  encerrar  a  la  hija  con  lla- 
ve, en  su  habitación,  en  compañía  del  segundo 
flirteo. 

Jua.  ¿Con  el  segundo? 

AüG.  Si  señora.  Con  el  más  desagradable. 

JüA.  ¡Qué   atrocidad!   Pero   si   es  imposible...   Vamos, 

tendría  gracia...  ¡Vaya  si  se  ha  burlado  de  mí! 
¡Digo!  Cuando  pienso  que  ayer  andaba  yo  bus- 
cando las  palabras  para  explicarle  mi  situación... 
Y  yo  tengo  disculpa...  Pero  ella,  joven,  rica,  soli- 
citada... ¿Y  mi  tío? 

AüG.  ¿Q^é  tío? 

JüA.  Mi  tío...  El  que  venía  de  América...  ¿Vino? 

AüG.  Ese  fué   el   primero...  Al  que  le   serví    la   cena.., 
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JüA.  ¿Y  a  mi  tío  le  pareció  bien? 

AuGh  ¡Claro! 

Jua.  ¡Ali.  sí!  ¿Sabe  usted  que  tampoco  a  mi  tío  tiene  el 

diablo  por  donde  cogerle? 

AuG.  Le  diré  a  usted... 

Jua.  Y  }'o  que  temía  tanto   su  indignación.    ¡Hombre! 

Me  hubiera  gustado  poder  decirle  cuatro  cosas. 
¡Qué  lástima  que  se  haya  marchado! 

Aug.  No  se  ha  marchado. 

Jua.  ¿Está  usted  seguro? 

AuG.  Segurísimo...  Acaba  de  salir  de  aquí  del  brazo  del 

amigo  segando  de  la  señorita...  Y  entre  nosotros, 
la  diré  a  usted  que  el  amigo  segundo...  es  el  pri- 
mero. 

Jua.  No  lo  entiendo. 

AuG.  Que   de  los   dos,  el   que  le  gusta  a  ella   es  el   se- 

gundo. 

Jua.  ¡Ah! 

AüGr.  Si.  Porque  ella  misma  ha  venido  a  encargarme  que 

no  le  despertara  como  él  me  había  mandado,  a  fin 
de  que  no  pueda  coger  el  tren.  ¿Por  qué?  ¡Miste- 
rio! (Transición.)  Ah,  ¡cuidado! 

Jua.  ¿Cuidado?  ¿Por  qué? 

Aug.  Por  esta  señora...  (Indicando  a  la  señora  Meránque 

acaba  de  entrar  en  escena.) 

Jua.  ¿Quién  es? 

Aug.  ¿No  la  conoce  usted?...  Es  la  mamá  de  su  amigui- 

ta  Simona. 

Jua.  ¿La  madre  de...? 

Aug.  ¡Claro! 

Jua.  Ah,  muy  bien,  muy  bieu. 

ESCENA    V 
Juana  y  la  señora  de  Merán. 

Jua.  Señora... 

Mer.  (Sorprendida.)  Señorita... 
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Jua.  Soy  Juana  Lambert,  una  amiga  de  colegio  de  Si- 

mona. 

Mer.  ¿Ah,  sí?  Tanto  gusto... 

Jua,  ¿Simona  no  está  con  usted? 

Mer.  No,  ahora  está  en... 

Jua.  ¿En  su  habitación? 

Mer.  Seguramente... 

Jua.  Con  alguno  de  sus  amigos,  claro. 

Mer.  ¿Qué  dice  usted? 

Jua.  ¿Y  se  puede  saber  con  cuál  de  ellos? 

Mer.  Pero,  señorita... 

Jua.  ¡Y  todo  eso  con  mi  nombre! 

Mer.  ¿Su  nombre? 

Jua.  ¡Y  con  mi  tío! 

Mer.  ¿Su  tío? 

Jua.  Y  usted  siendo  su  madre  la  encierra   con    mi   tío. 

Mer.  Señorita...- 

Jua.  ¡Por  unos  dollars! 

Mer.  ¿Pero  usted  sabe? 

Jua.  Todo...  ¡La  desprecio,  señora  mía!  (La  mira  de  alto 

a  ahajo  y  se  separa.) 

Mer.  ¡Esto  no  es  un  hotel!  ¡Es  una  casa  de  locos!  Voy 

a  terminar  de  hacer  mis  maletas.  Yo  no  estoy  un 
minuto  más  aquí.  (Mutis.) 

ESCENA  VI 

Augusto,  Juana,  después  Enrique 

Aug.  Acabo  de  oirlo  todo.  ¡Bravo!  Muy  bien  dicho. 

JüA.  Y  ahora,   a  entendérselas   con  mi  tío.  (Tiendo  a 

'Enrique.)  ¿Es  aquel? 
Aug.  No  sé,  pero  me  parece  que  este  es  el  que  le  gusta 

a  su  amiga. 
Jua.  Bien...  Déjenos  solos. 

Aug.  ¿Solos? 
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Jua.  (Seca.)  ¡Sí,  solos! 

Aug.  f§we  f¿e?2e  una  plegadera  en  la  mano,  se  la  clava  en 

el  pecho  entre  dos  botones.)  ¡Traidora!  ¡Ay  del  pobre 
gusano!  (Mutis.  Enrique  va  a  sentarse  y  lee  una 
revista.  Juana  se  sienta  cerca  de  él.  Juego  escénico. 
Juana  deja  caer  ostensiblemente  su  pañuelo  a  los  pies 
de  Enrique,  que  se  ve  obligado  a  recogerlo  y  devolvér- 
selo.) 

Jua.  Gracias.  (Pausa.)  Cuando  acabe  usted  con  el  pe- 

riódico... 

Enr.  Téngalo;  no  faltaba  más... 

Jua.  Aquí  lee  una  todos  los   periódicos...   Se  aburre 

una  tanto  en  Deauville...  (Fingiéndose  ingenua.) 
Si  mis  papas  quisieran  volver  a  París... 

Enr.  (Asombrado.)  ¿Sus  papas?  ¿Pero  usted  es? 

Jua.  Una     muchacha    aburridísima,    caballero.   Nado 

juego  ai  tennis,  bailo...  Todo  furiosamente.  ¿Y 
sabe  usted  por  qué?...  Porque  mis  padres  se  em- 
peñan en  casarme. 

Enr.  ¿Tiene  usted  novio? 

Jua.  No  señor.  No  tengo  dote. 

Enr.  No  es  una  razón. 

Jua.  Sí,  porque   yo  no   quiero   hacer   del   matrimonio 

una  venta.  Yo  he  de  casarme  con  un  hombre  que 
me  guste  moral  y  físicamente.  Si  no,  prefiero 
acabar  descaradamente  como  esas  mujeres  que  fre- 
cuentan el?casino,  y  a  quien  todos  conocen..  Lili... 
Chonchón...  Juana  Lambert...  Al  menos,  ellas  son 
francas.  No  engañan  a  un  marido  yendo  a  la  boda 
sin  amor. 

Enr.  Ese  lenguaje  es  noble  y  leal,  señorita... 

Jua.  Simona  de  Merán,  para  servirle. 

Enr.  Señorita  Simona   de  Merán,  yo   estoy  en  un  mo- 

mento crítico  de  mi  vida...  Usted  no  puede  com- 
prender. A  punto   de  una  gran  locura,  necesito 
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un  puerto  de  salvación...  Nada  puedo  decir  a  us- 
ted por  ahora,  pero  tengo  treinta  y  ocho  años, 
soy  rico  y... 

Tom.  (Entrando.  Al  vera  Juana.)  ¡Aah!...  ¡perdón! 

JüA.  (Aparte.)  ¡Este  debe  ser  mi  tío! 

Enr.  Acércate.  Voy  a  presentarte  a  la  señorita  Simona 

de  Merán,  de  la  que  tengo  que  decirte  muchas 
cosas. 

JlíA.  Dejo  a  ustedes. 

Ene.  A  sus  pies,  señorita.  Después  hablaremos.  Nece- 

sito contar  a  usted  una  desilusión...  En  fin,  ya  no 
tomo  el  tren  de  las  siete.  Me  iré  a  las  nueve. 

Jija.  Gracias,  caballero...  Usted   es  un  hombre  verda- 

deramente admirable...  (Al  salir.)  Simona,  tú  me 
quitaste  el  tío,  yo  te  quito  el  novio.  Estamos  en 
paz.  (Mutis.) 

ESCENA  VII 
Tommy  Enrique  y  Augusto 

Enr.  Tommy,  me  caso  con  esa  muchacha. 

Tom.  ¿Cuanto  tiempo  la  conoces? 

Enr.  Diez  minutos. 

Tom.  Preferible  suicidio. 

Enr.  ¿Tu  que  sabes?  (A  Augusto.)  ¿Está  en   el  hotel  la 

señora  de  Merán? 

Aug.  En  su  cuarto. 

Enr.  Dígale  que  un  caballero  a   quien   no  conoce  tiene 

que  hablarle  con  urgencia. 

Aug.  Perfectamente.  (Mutis.) 

Enr.  Tommy.  Ese  matrimonio  es   un  deber.  Esa  seño- 

rita no  tiene  dote.  Esa  señorita  es  leal  y  franca... 
Y  después  del  desencanto  de  mi  sobrina,  yo  ne- 
cesito algo  heroico. 

Tom.  Preferible  aviación, 
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Enr.  Es  infame  dejar  que  una  mujer  porque  no  tenga 

dote  y  no  se  case,  termine  Dios  sabe  cómo. 

Tom.  Si  todos  tenemos    que  casar   con   muchachas   sin 

dotes,  nos  corresponderían  ciento  cincuenta. 

AüG.  Esa  señora  baja  ahora  mismo. 

Enr.  Gracias. 

Tom.  ¿Te  quedas  en  Deauville? 

Enr.  No.  Una  vez  que  pida  la  mano,  saldremos  juntos 

en  el  tren  de  las  nueve. 

Tom.  ¡Bien!  ¡All  right!  (Mutis.) 

ESCENA  VIII 
Enrique,  Augusto,  después  Simona. 

Enr.  ¿Y  esa  señora? 

Aug.  Tardará  un  poco.    Está    quitándose  años  ante  el 

tocador.  ¡Y  son  tantos  los  que  tiene!  (Entra  Si- 
mona; al  ver  a  Enrique  va  a  salir  pero  éste  la  llama.) 

Enr.  Juana:    es  nuestra    última   entrevista   y   no   será 

larga...  Antes  de  separarnos  quiero  decirte  que  si 
cambia  tu  situación  en  la  vida...  sí  a  pesar  de  todo 
necesitases  de  mí,  alguna  vez...  dispon  como 
quieras. 

Sim.  Muchas  gracias.  (Pausa.)  ¿Es  todo  lo  que  deseaba 

decirme? 

Enr.  Sí... 

Sim.  Y  se  va  usted... 

Enr.  A  las  nueve. 

Sim.  Buen  Tiaje,  caballero. 

Enr.  Adiós,  Juana.  Querida  sobrina...  hasta  hace  poco. 

Insisto  al  partir,  en  mi  ofrecimiento.  (Medio  mutis 
y  vuelve  Simona.) 

vSim.  Hubiese  preferido  que  no  me  hiciera    ese   ofreci- 

miento. 

Enr.  ¿Por  qué? 


Sim.  Porque  me  impide  confesar  a  usted  una  cosa  que 

deseaba  decir  al  marchar. 
Enr.  Habla  Juana. 

Sim.  De  todos  modos,  contésteme  lealmente.    Si  Juana 

Lambert  rompiera  con  su   pasado   y  rehiciese    su 
vida...  ¿Le  ayudaría  usted? 
Enr.  ¡De  todo  corazón!  Y  estoy  dispuesto  porque  tam- 

bién yo  voy  a  tratar  de  rehacer   mi    vida  con  una 
muchacha  a  quien  daré  mi  nombre. 
Sim.  ¡Ah!  (Contrariada.) 

Enr.  Sigue  diciendo... 

Sim.  ¡No!  Ahora  ya  es  inútil,  caballero..  Adiós.  (Mutis.) 

Enr.  ¿Pero  qué  le   sucede?  ¿Por  qué   se   va   enfadada? 

Mer.  ¿Quién  es  el  caballero  que  desea  hablarme? 

Aug.  i  Aquél!  (Va  a  hablar  en  voz  baja  a  Enrique;  éste  se 

vuelve  hacia  ella  que  está  en  primer  término.) 
Enr.  Señora... 

Mer.  ¡El  loco!  (Aparte.) 

Enr.  ¡Mi  cuñada!  (ídem.) 

(La  señora  va  a  huir:  Enrique  la  detiene.) 
Enr.  Señora,  no  es  usted  a  quien  esperaba,  pero  de  to- 

dos modos  aunque  no  pueda  dar  a  usted   el  nom- 
bre de  hermana... 
AüG.  ¿Su  hermana? 

Mer.  (Aparte.)  Ya  vuelve  a  su  manía. 

Enr.  Quiero  ofrecer  a  usted  y  a  su    hija   mi  apoyo  ma- 

terial silo  necesitasen  alguna  vez. 
Mer,  Gracias  a  Dios,  no    necesitamos   de  la  ayuda  de 

nadie. 
Enr.  Pero  es  preciso  que  no  olviden  esto...  Son  ustedes 

las  únicas  parientas  que  tengo  en  el  mundo. 
Mer.  (¡Y  dale!) 

Enr.  Yo  voy  a  casarme... 

Mer.  (Aparte.)  Compadezco  a  la  mujer. 

Enr.  Voy  a  casarme  con  Simona  de  Merán. 
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Mer.  ¿Cómo?  ¿Con  Simona?... 

Ene,.  Si.  Espero  aquí  a  su  madre... 

Mer.  Poco   a   poco,  caballero.    Mientras   su  chifladura 

se  lia  limitado  a  hablarme  de  su  hermano  muerto 
y  a  maldecirme,  la  soportó  con  resignación,  pero 
le  prohibo  a  usted  que  mezcle  en  nada  a  mi  hija, 
j Si  está  usted  loco  que  lo  encierren!  ¡Vaya  con  el 
hombre!...  Estoy  harta  de  sus  bromas.  (Mutis.) 

Enr.  ¿Eh?...  También  se  va...  ¿Qué  le  sucede?...  En  fin, 

allá  ella.  (A  Augusto.)  Vea  si  baja  de  una  vez  la 
señora  de  Merán. 

Aug.  Pero  si  acaba  usted  de  hablar  con  ella. 

Enr.  ¿Cómo? 

AüG.  Es  esa  que  sale  de  aquí. 

Enr.  ¡Esa  es  mi  cuñada!  ¡Mi  cuñada! 

AiTG.  (Mirándolo  con  recelo.)  ¿Su  cuñada?  Con  permiso... 

Llaman.  Voy  a  ver...  (Aparte.)  Es  un  loco,  pero 
más  loco    que  una   serpentina...  (Mutis,  asustado.) 

Tom.  (Enhando.)  ¿Qué?  ¿Te  eres  ya  casado? 

Enr.  (Con  desaliento.)  Tommy.  La  madre  de  mi  sobrina 

es  al  mismo  tiempo  la  madre  de  mi  futura... 

TOM.  Entiendo.  Simona  y  Juana,  hermanas. 

Enr.  ¡No! 

Tom.  Entonces,  no  entiendo. 

Enr.  Lo  que  aquí  sucede  es  que  se   están  burlando    de 

mi.  ¡Y  voy  a  ponerlo  todo  en  claro! 

ESCENA  IX 

Juana,  Enrique,  Tommy 

Enr.  (A  Juana.)   Esperaba  a    usted    con    impaciencia. 

Acabo  de  hablar  con  su  madre. 
Jua.  (Asoynbrada.)  ¿Con  mi  madre? 

Enr.  Si.  Y  consiente. 

Jua.  ¿Mi  madre?  (Estupefacta.) 


Enr.  Solo  me  falta  por  lo  tanto    que    usted    me  diga... 

¡Caray!  El  caso  es  que  no  me  atrevo... 
Tom.  Un  momento...  ¿Xo  te  atreves?  ¡Vete! 

Enr.  ¿Qué? 

Tom.  Til  arreglaste  mi  otro  asunto.   Yo   te  pido    ahora 

ha  ser  igual.  Vete  a  preparar  maletas  y  yo  arreglo 

tu  boda. 
Enr.  Pero... 

Tom.  Yo  he  fiado  en  ti. 

Enr.  Bien.  Hasta  ahora.  (Mutis. j 

ESCENA  X 
Tommy  y  Juana. 

Jua.  ¿Hace  mucho  que  son  ustedes  amigos. 

Tom.  Mucho. 

Jua.  ¿En  Nueva  York? 

Tom.  En  Niu  York. 

Jua.  ¿Es  simpático? 

Tom.  Mucho. 

Jua.  Tendrá  grandes  negocios... 

Tom.  Muchos. 

Jua.  ¡Qué  suerte  la  de  su  sobrina! 

Tom.  ¿Qué  sobrina? 

Jua.  Juana  Lambert. 

Tom.  Yo  no  tiene  sobrina. 

Jua.  Entonces... 

Tom.  El  tío  es  mi  amigo. 

Jua.  ¿Está  usted  seguro? 

Tom.  Completamente.  Y  muy  contento. 

Jua.  ¿Por  qué? 

Tom.  Juana  Lambert,  criatura  antipática.  Escribe,  escri- 

be siete  años  cartas  de  amor.  Hago  siete  días  tra- 
vesía, de  los  cuales  sinco  mareado,  y  cuando  llego 
aquí...  no  cumple  lo  prometido...  (Sacando  las  car- 
tas.) estas  cartas... 
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Jua.  ¿Cómo?  ¿Entonces  usted  es  Tommy? 

Tom.  Sí,  ¡Tommy! 

Jua.  ¡Querido  Tommy!  (Le  abraza  con  entusiasmo.) 

Tom.  ¿Eh? 

Enr.  (Entrando  con  maletas.)  ¿Tú?  ¡Mal  amigo! 

Tom.  ¡Oh,  no!  ¡Esto  no!...  He   sido  forsado...  ¡Inosente! 

¡Palabra! 
Enr.  Ni  una  palabra...  (A  Juana.)  Señorita...  No  piense 

más  en  mí. 
Jua.  La  verdad  es  que  no  he  pensado  nunca  demasiado 

en  usted  querido  tío... 
Enr.  ¿Eh? 

Aug.  (Entrando  con  una  corbeiüe  de  flores.]  Para  la  seno- 

rita  Juana  Lambert. 
Jua.  Démela. 

Enr.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Tom.  ¡Incomprensible! 

Jua.  Pues  que  yo   soy  Juana  Lambert...  Su  sobrina.. 

(A  Enrique.)  Y  su  madrina.  (A  Tommy.) 
Tom.  ¡Áah!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Ríe  encantado.) 

Enr.  Pero  entonces...  la  otra  muchacha... 

Jua.  Es  Simona  de  Merán,   una  amiga  de  pensión  que 

aceptó   el   sustituirme  ante    usted   durante    unas 

horas. 


Enr.  ¿Par 


^a  engañarme: 


Jua.  Sí.  Haciéndole  creer  que  }ro  era... 

Enr.  (Contentísimo.)  ¡Lo  que  ella  es!  ¡Qué  alegría! 

JüA.  Más  bien  lo  que  creí  yo  que   era,   porque  después 

de  lo  de  esta  noche  con  ustedes  dos... 

Tom.  Yo...  nada.  Nada,  lo  juro. 

Enr.  Yo  menos.  Y  ahora  que  caigo.  ¿La  señora  de  Me- 

rán, qué  habrá  pensado  de  mí? 

Aug.  Su  hermana... 

Enr.  Tengo  que  pedirle  mil  perdones. 

Sim.  (Entrando  con  un  saco  de  mano  y  dirigiéndose  al  por- 
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tero.)  Haga   el   favor  de  bajar  nuestros   equipajes 

Aatt.  (Al  teléfono.)  Los   equipajes  del   número   diez  y 

ocho. 

Jua.  (Al  verla.)  ¡Simona! 

Sim.  (Fríamente.)  Perdón...  Nos  vamos  ahora  mismo. 

JüA.  Pero   no   sin  permitir   que   te  dé  las  gracias  y  te 

presente  con  tu  nombre  verdadero..,  (Haciéndolo.) 
Simona  de  Merán,  mi  amiga  de  colegio... 

Ene.  No  sé  como  hacerme  perdonar... 

Tom.  Y  yo... 

Sim.  Están  ustedes  perdonados.  (Va  a  salir.) 

Enr.  He  de  presentar  a   su  señora  madre  mis  excusas. 

Sim.  Se  las  transmitiré... 

Enr.  Además...,  esta  noche,  con  mi  torpeza,  la  he   com- 

prometido... 

Sim.  (Irónica.)  Y  quiere  usted  reparar...,  ¿no  es  eso? 

Enr.  (Al  oído.)  No...,   quiero  simplemente  ser  feliz,  y 

tratar  de  hacerla  a  usted  dichosa... 

Mer.  (Con  una  maleta  en  cada  mano.)  Vamos,  hija  mía. 

(Al  ver  a  Enrique.)  ¡Jesús!  ¡Simona  con  el  loco! 

Enr.  Loco  que   por  la   pena   es   cuerdo  y  pide  a  usted 

perdón  y  algo  más  que  luego  diré... 

Mer.  ¡A  mí  no  me  vuelva  usted  a  hablar,  señor  mío! 

Sim.  ¡Mamá!...  (Mimosa.)  No   le  hables  así...  ¡Si  vieras 

lo  que  gana  tratándole! 

Mer.  Cada  vez  te  entiendo  menos.  En  cuanto  a  esta  se- 

ñorita... 

Sim.  Juana  Lambert,  mi  amiga  de  colegio... 

JüA.  Que  pide   a  usted  mil  perdones  por  haberla  con- 

fundido... 

Mer.  ¿Con  quién  y  con  qué?  ¿Puede  saberse?...  Necesi- 

to que  me  expliquen...  ¡Estoy  harta  de   misterios! 

Sim.  Lo    sabrás   todo...    Más    tarde,    cuando   Juana    y 

Tommy  estén  casados  en  Norteamérica.., 

Mer.  ¿Ah,  sí? 


Tom.  ¿Cómo  casados?  ¿Qué  es  esto  de  "boda? 

JüA.  No  te  alarmes,  Tommv.   En  Norteamérica  hay  di- 

vorcio. 

Tom.  Casi  prefiero  empezar  por  el  divorcio... 

AüG.  (Aparte.)    ¡Casarse!...     ¡Coqueta!    ¡Olí,    desespera- 

ción!... (Alto.)  Eh.  señores,  que  el  tren  sale  a  las 
siete  y  los  equipajes  están  en  el  auto. 

Ene.  Pues  bájelos. 

AuG.  Pero... 

Enr.  No  discuta  más.  Cuando  pienso  que  por  su  culpa, 

al  no   despertarme,   perdí  el  tren  esta  mañana... 

SlM.  (Aparte,  a  Enrique.)  Le  dije  yo...  que  no  llamase  a 

usted... 

Enr.  ¡Oh,  eso  es  diferente!  Merece   una  gran  propina... 

Y  el  caso  es  que...  (Registrándose  los  bolsillos.) 
¿Tienes  ahí  diez  dollars,  Tommv? 

TüM.  No...  Y  también  quiero  dar  propina... 

Enr.  (A   la  señora  de  Merán.)  ¿Quiere  usted  dejarme 

unos  dollars,  señora? 

Tom.  Y  a  mí,,  y  a  mí... 

Mer.  Con  mucho  gusto. . . 

Enr.  Agradecidísimo... 

Tom.  Obligado... 

Mer.  Ahí   van.  Son  los   de  ustedes.  (Enrique  y  Tommy 

dan  a  Augusto  los  dollars.) 

Tom.  (Ahazando  a  Enrique.)  ¡Henry!  ¡Hip,  hip! 

Los  DOS.       ¡Hurra! 

Tom.  ¿Contento? 

Enr.  ¡Muy  contento!   (Acercándose  el  uno  a  Simona  y  el 

otro  a  Juana.) 
Mer.  (Asombrada,  al  verles.)  Cuando  están  furiosos  dan 

dollars...  Cuando  están  contentos,  los  piden...  ¡En 

la  vida  podré  entender  a  estos  americanos! 
AuG.  Ni  yo,   señora...   Pero   triunfan  porque  son  eso... 

¡Dollars!  ¡Dollars!... 

TELÓN 


OBRAS  DE  JOSÉ  JUAN  CADENAS 

«Inés  de  Castro  o  Reinar  después  de  morir»,  refundición  lírica 
de  la  obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maes- 
tros Calleja  y  Lleó.* 

«El  trágala»,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso, 
original.* 

«La  Walkyria»,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de 
la  ópera  de  Wagner.* 

«Las  violetas»,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

«La  Dolora»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.* 

«El  famoso  colirón»,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso.* 

«El  primer  pleito»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.* 

«Grénero  chico»,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso.* 

«El  delirio  dominical»,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso.* 

«La  tragedia  de  Pierrot»,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso.* 

«El  conde  de  Luxemburgo»,  opereta  en  tres  actos. 

«La  niña  de  las  muñecas*,  opereta  en  tres  actos. 

«¡¡Al  fin  solos...!!»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa.* 

«La  mujer  divorciada»,  opereta  en  tres  actos. 

«Soldaditos  de  plomo»,  opereta  en  tres  actos. 

«Princesitas  del  cloliar»,  opereta  en  tres  actos. 

«Los  molinos  cantan...»,  opereta  en  tres  actos. 


(*)     En  colaboración 


so 


«Los  húsares  del  Kaiser»,  opereta  en  tres  actos. 

«Mis  tres  mujeres»,  opereta  en  tres  actos.  :i: 

«Petit  cafó»,  comedí.-!  en  tres  actos,  de  Tristán  Bernard. 

«Los  inmortales»,   comedia    en    cuatro  actos,  de   Flers  y  Cai- 

llavet. 

«La  toma  de  la  Bastilla»,  comedia  en  cuatro  actos. 

«La  alegría  del   amor  .  fantasía   lírica    en   un  acto,  música  del 

maestro  P.  Luna. 
«La    señorita    capricho»,    opereta    en   tres    actos,    música    de 

II.  Bereny. 
«Las  pildoras  de  Hércules  .  opereta  en  tres  actos.  * 
«¡A  ver  si  cuidas  de    x  m   Lia!   .  opereta  en  iros  artos.  * 
«El  prínci  Lva     .    a  Lea  en  un  acto,  música  del 

maestro  Valverde. 
«El  señor  Juez   .  vodevil  en  cuatro  actos.  * 
«Mi  tía  Ramona,  comedia  bufa  en  tres  actos. 
«Mi  amiga  >,  humorada  en  tres  actos.  * 
«La  loca  aventura  >,  comedia  en  tres  actos.  * 
«El  capricho  de  las  damas»,  vodevil  en  tres  actos,  música  del 

maestro  Poglietti. 
«La  invitación   al    vals;,    opereta   en   tres   actos,  música   del 

maestro  Straus.  :;: 
«La  mujer  ideal»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«Los  trovadores»,  comedia  lírica  en  tres   actos,  música  de  los 

maestros  Calleja  y  Foglietti.  ;i: 
«El  abanico  de  la  Pompadour»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«La  reina  del  cine»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«La  bella  Riseta»,  opereta  en  tres  actos,  divididos  en  un  pró- 
logo y  cuatro  cuadros,  música  de  Leo  Fall.  * 
«El  amor  en  automóvil»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«El  último  mosquetero»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«La  dama  blanca»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«La  princesa  loca»,  opereta  en  tres  actos.  * 


(*)    En  colaboración* 
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«La  araña  azul»,  vodevil  en  tres  actos. 

«Los  alegres  maridos  de  Maxim's  <  vodevil  en  tres  actos,  mú- 
sica del  maestro  Calleja.  * 
«La  toma  de  la  Bastilla  ,  juguete  en  cuatro  actos. 
«La  duquesa  del  Tabarín,  opereta  en  tres  a 
«El  millón».  * 

«La  danzarina  de  Cracovia-,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  pren  de  mía  Vergen». 
«La  Corte  de  los  Gorrones-.  * 
«Fantina». 

«Un  contrato  leonino». 

«El  príncipe  Carnaval-,  revista  en  tres  actos. 
«El  príncipe  se  casa»,  revista  en  tres  actos.  * 
«Los  claveles  roí  os-,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  As»,  vodevil  en  tres  actos. 
«El  cafe  del  Recó». 
«La  noche  roja». 

«Las  amorosas»,  opereta  en  tres  actos. 
«El  ministro  Gfiroflán-,  vodevil  entres  actos. 
«Roma  se  divierte-,  opereta  en  tres  actos. 
«Dedé»,  opereta  en  tres  actos. 
«La  Bayadera»,  opereta  en  tres  actos.  * 

«Seis  personajes  en  busca  de  divorcio-,  opereta   en   dos  actos 
«La  danza  de  las  Libélulas»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  país  de  la  sonrisa»,  opereta  en  tres  actos.  * 

"Katia  la  danzarina»,  opereta  en  tres  actos. 
«El  jardín  encantado  de  París»,  revista. 

«El  collar  de  Afrodita»,  opereta  en  tres  actos. 

«El  señor  cura  y  los  ricos-»,  comedia  en  tres  actos. 

«Los  nuevos  señores»,  comedia  en  cuatro  actos. 

«Teodoro  y  Compañía»,  vodevil  con  música. 

«El  señor  Cero»,  vodevil  con  música. 

«Madame  Pompadour»,  opereta  en  tres  actos.  * 

«El  amigo  Venancio-,  juguete  cómico  pn  tres  actos. 
«Después  del  amor»,  comedia  en  tres  actos,  * 
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«¡Béseme  nsted!»,  comedía  en  tres  actos. 
«La  mano  misteriosa»,  comedia  en  tres  actos. 
«Dollars».  vodevil  en  tres  actos. 


OBRAS  DE  EMILIO  G.  DEL  CASTILLO 

«Lazo  de  unión»,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  con- 
curso de  «El  Teatro».) 

«El  Instruso»,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela 
de  Blasco  Ibáñez. 

«Fenisa  la  Comedianta»,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  de  Rafael  Calleja. 

«Las  Bandoleras»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 

«Holmes  y  Raffles»,  fantasía  melodramática,  con  música  de 
Pedro  Badía. 

«La  garra  de  Holmes»,  segunda  parte  de  la  anterior,  música 
de  Pedro  Badía. 

«Cómo  se  ama»,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original. 

«¡Picaro  teléfono!»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

«El  Príncipe  Sin-Miedo»,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en 
verso,  música  de  Vicente  Lleó. 

«Sol  y  Alegría»,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Tomás  L.  To- 
rregrosa. 

«Los  Segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  música  de 
Manuel  Q.uislant. 

«El  bello  Narciso»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  música 
de  Ramón  López  Montenegro. 

«La  hermana  Piedad»,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  de 
Quislant  y  Badía. 

«¡Eche  usted  señoras!»,  fantasía  cómico-lírica-bailable  en  un 
acto,  música  de  Quislant  y  Badía. 

«Juan  Sin  Nombre»,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto, 
miísica  de  Enrique  Reñé. 
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«Benítez,  cobrador»,  humorada  lírica  en  un  acto,  música  de 
Quislant  y  Badía. 

«El  amigo  Nicolás»,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cua- 
dros, en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

«El  dirigible»,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  música  de 
Luna  y  Escobar. 

«Sangre  y  Arena»,  zarzuela  en  un  acto,  basada  en  la  novela 
de  Blasco  Ibáñez,  música  de  Luna  y  Marquina. 

«El  Padre  Augusto»,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

«A  fuerza  de  puños»,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Arturo  Saco  del  Valle. 

«Los  espadachines»,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

«La  raaja  de  los  claveles»,  sainete  de  costumbres  madrileñas 
de  principios  del  siglo  XIX,  en  un  acto,  en  verso,  música 
aei  maestro  Vicente  Lleó. 

«La  reina  del  Albaicín»,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  música 
del  maestro  Rafael  Calleja. 

«El  reino  de  los  frescos»,  revista  fantástica,  música  de  los 
maestros  Ca}ro  Vela  y  Enrique  Brú. 

«Princesita  de  ensueño»,  leyenda  fantástica  en  un  acto,  músi- 
ca de  M.  Almenábar. 

^La  gloria  del  vencido»,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Pablo  Luna  y  M.  Almenábar. 

«Eva,  la  niña  de  la  fábrica»,  refundición  en  un  acto  de  la  ope- 
reta en  tres  actos  de  Franz  Leñar. 

«Sybill»,  opereta  en  tres  actos,  de  Víctor  Jacobi,  adaptación 
de  Pablo  Luna. 

«Poliche»,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de  Henry 
Bataille. 

«La  pobrecita  Dolores»,  humorada  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pedro  Badía. 

«Miss  Cañamón»,  opereta  en  tres  actos. 

«La  señorita  del  cinematógrafo»,  opereta  en  tres  actos,  niúsi- 
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ca  de  Karl  Weinberger,  adaptada  al  castellano  en  colabora- 
ción con  Pablo  Luna. 

«Jack»,   opereta  en  tres  actos,  música    de  Víctor  Jacobini. 
Adaptación  de  Pablo  Luna. 

«El  millón  de  pesos»,  viaje  en  dos  actos,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía. 

«Las  morenas  y  las  rabias»,  pasatiempo   en  un  acto,   música 
de  Quislant  y  Badía. 

«A  pie  y  sin  dinero»,   viaje  fantástico   en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Quislant  y  Badía. 

«El  torbellino»,  voudeville  en  tres  actos,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía. 

«El  torbellino»,  arreglo  para  las  compañías  de  verso. 

«Las  bijas  de  España»,   humorada   en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

«El  hombre  de  la  montaña»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Su  alteza  baila  vals»,  opereta  en  tres  actos,   música  de  Leo 
Ascher. 

«¡Mi  Granada!...,  lantasía  en  un  acto,  música  de  Lola  Victoria 
de  Giner. 
«La  danzarina  de    Cracovia»,  opereta  en  tres  actos.  Música 

de  Osear  Nedbal. 

«Los  Calabreses»,  opereta  en  dos  actos.  Música  del  maestro 

Pablo  Luna. 

«La  Emperatriz  lo  manda»,  opereta  entres  actos. 

«Los  sembradores  de  frío»,  drama  de  espectáculo  en  cuatro 

actos. 

«La  sonata  de  la  muerte»,  comedia  policíaca  en  cuatro  actos. 

«El  diablo  está  en  el  convento»,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«El   crimen   de  la    Puerta    del     Sol»,    melodrama   en  cuatro 
actos. 

«El  duende  del  teatro   de  la  Opera»,  drama  policíaco  un  cua- 
tro actos. 

«El  enigma  del  anillo  de  rubíes»,  comedia  dramática  en  cua- 
tro actos. 


«En  las  sombras  de  la  noche»,  comedia  en  cuatro  actos. 

«Fl  toro  negro»,  drama  popular  andaluz  en  cuatro  actos. 

«¡Es  mucho  Madrid!»,  revista  cómico-bailable  en  un  acto. 
Música  de  Juan  Antonio  Martínez. 

«El  ministro  Giroflán»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  de 
«La  Presidenta»,  con  música  de  Amadeo  Vives. 

«Las  lunas  de  miel»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de  Modesto 
Romero. 

«Barcelona  se  divierte»,  re\ista  en  dos  actos.  Música  de 
Francisco  Alonso. 

«La  salvación  de  España»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de 
Francisco  Alonso. 

«Roma  se  divierte»,  opereta  en  tres  actos.  Música  de  Jean 
Gilbert. 

«Dedé»,  juguete  en  tres  actos.  Música  de  Christiné. 

«La  Bayadera»,  opereta  en  tres  actos.  Música  de  E.  Kalman. 

«Teodoro  y  C.a»,  vaudeville  en  tres  actos.  Música  de  Jacin- 
to Guerrero. 

«Seis  personajes  en  busca  del  divorcio»,  (Ta  Bouche).  Mú- 
sica de  Maurice  Ivain. 

«El  señor  Cero»,  vaudeville  en  tres  actos.  Música  de  José 
Cabás. 

«Las  flechas  de  oro»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de  Juan 
Antonio  Martínez. 

«Las  mujeres  Españolas»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de 
Juan  Antonio  Martínez. 

«Cómo  se  hace  un  hombre»,  saínete  en  dos  actos.  Música  de 
Jacinto  Guerrero. 

«La  Rosaleda»,  historieta  cómica  en  tres  actos. 

«La  mano  misteriosa»,  comedia  de  aventuras  en  tres  actos. 

«La  joven  Turquía»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Pablo 
Luna. 

«T.  S.  H.  o  Los  pollos  de  la  onda»,  fantasía  en  un  acto.  Mú- 
sica de  Pedro  Badía  y  José  Power. 

«Madame  Pompadour»,  opereta    en  tres  actos    de  Leo  Fall. 
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; El  amigo  Venancio»,  juguete  cómico  en  tres  actos  adapta- 
ción del  portugués. 

¡¡Dios  salve  al  Rey!»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Pa- 
blo Luna. 

cLa  danza  de  las  libélulas»,  opereta  en  tres  actos  de  Franz 
Lehar. 

¡El  país  de  la  sonrisa»,  opereta  en  tres  actos,  de  Franz 
Lehar. 

La  Calesera»,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Francisco 
Alonso. 

Dollars»,  vodevil  en  tres  actos. 


PRECIO:  CUATRO  PESETAS 


